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PERSONAGES DE LA i * JORNADA. Actores.

D. Casimiro Pelegrin. . 26 años.—Empleado. D.-Mariano Fernandez,
D. Onofre Bambuche. . bO años.—Comerciante Enrique Arjona.
D. Cirilo. . ... . . . . h'i años.—Escfihano. G. La valle.
Canuto Barrigón ) Parientes M. Serrano.
Estanislao May alta >de D. Casi- J. Laplana.
PoLtcARPO. Delgado y miro. J. Bullón.
Clara 20 ¿ños. D.* Amalia Gutiérrez.
Margarita 20 años. F-. Orgaz.
Octavia 20 años

|
Parientesdé T.Molina.

Victorina 26 años j D. Casimiro. E. Campos.

Convidados de ambos sexos. Coro.

PERSONAGES DE LA 2.* JORNADA.
Casimiro, D. Onofre y Clara.
D. Pacifico. ZS años.—Militar. D. J. García:.
El Tío Peoro Posadero, J. Alicedb..
El Sr. Espina ZZ.—Agente de policía. L. Cubas.
Estudiante i. ° A. Maré.
Un .Viajero J. Arjona.

Estudiantes, Campesinos de ambos sexos y Boleros. Coro, etc.

PERSONAGES DE LA 3.* XORNADA.

Casimiro , D. Onofre, Clara y D. Pacifico.
El Negro D. L. Cubas.
El Pasajero rfe/ aníeq^o bO años. A Maré.
El CAPITAN DEL vapor. M. SerrauO;
Caballero 1." ...... 28 años. N. Morales»
Caballero 2." 20 años» J. Arjona.
Marinero 1.° J. Laplana..

Señora í.* J. López.
Señora 2.* . C. Cárabes..

Pasageros de ambos sexos j Marineros^ , Coro.

NOTA. Como no todas las Empresas pueden disponer de un persons^
numeroso, el Autor facuílta á las que se hallen eneslecaso, para que
doblen los papeles de poea importancia.

OTRA. Los Sres. Directores que pongan esta obra en escena , tendrán
la bondad de estudiar las acotaciones de la misma

, y esmerarse en impri-
mir á cada personage el carácter particular que representa , á fin de que
resulte un coi^juiilo de tipos verdaderamente- cómicos. El Autor pretende
que su obra sea tratada como farsa, y que se juegue l&da ella con suma
ligereza, dándole, sin embargo á cada escena el colorido que requiera.

Desea igualmente que los papeles de Espina y D. Pacífico sean reparti-

dos á actores de cierta suposición.

Esta obra es propiedad del Sr. D. José de Olona
, que

perseguirá ante la ley al que la reimprima , varié el titulo , ó

la represente sin su consentimienta , bien en algún teatro del

reino y sus posesiones , bien en alguna sociedad de las forma-

das por acciones , suscriciones , ó bajo cualquiera otra forma

en que se exija ó satisfaga contribución pecuniaria , con arreglo

á lo prevenido en la ley de propiedad literaria y demás dispo-

siciones vigentes sobre el propio objeto.



30rttatnT primeva.

I<a acción pasa en una casa do campo de Carabanchel.

ün jardín con cerca ó muralla practicable en el fondo (i). A la izquierda en
primer término un pabellón practicable y un emparrado del lado de la

ventana que dá vista al público. Debajo una mesa con recado de escribir,

papel
,
libros, etc.— Kn el segundo bastidor de la derecha, otro pabellón

casi arruinado
,
que sirve de granero , y que está al nivel de los bastido-

res.—En el tercer bastidor del mismo lado , la puerta de entrada, que sin

. estar enteramente en freute.del público, se separa de la línea de los bas-
tidores y vá á unirse con la muralla. Ün banco de piedra en el primer
término de la derecha, ün árbol en el segunda de la izquierda y otro
cerca de la muralla, en el centro.

radas. Se oye la voz de Casimiro dentro del pabellón iz-

garita!...

Marg. (Saliendo del granero con un canasto lleno de botellas y
platos.) ¡Mlá van! ¡Allá van! -—[Cómo si una pudiera estar

en todas partes! {Deja la cesta en la puerta del pabellón.)

Casim. (Siempre desde elpabellón.) ¿Dónde diablos has pues-

to mis calce^tines?

Marg. Voy á dárselos á usted.
(
Vá á entrar en el pabellón.')

Casim. {Muy apurado y empujando la puerta.) ¡Heéí... ¡Nó!..

chica : ¡no entres!

Marg. {Insistiendo.) Si voy á darle á usted...

Casim. ¡Qué no entres te digo!—Espera al menos que me
ponga los pantalones.

(1) Por derecha é izquierda entiéndase la del actor.

ESCENA PRIMEEA.

672509
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Marg. ¡Ah!... ¡yá! No había caído... (Separándose de la

puerta.)

Casim. ¡Pues está claro, muger!—Después de todo... si tú

te empeñas. .

.

Marg. No señor: muchas gracias.

Casim. [Rundo estúpidameñte) ¡Ahaja!.,;, ¡aáhajaá!... No hu-
biera estado mal... ¡jijiji!... [Cambiando de tono.) Ya han
parecido los calcetines.

Marg. ¡Loado sea Dios! (Baja al proscenio.) ¡Pues no se

. aturden los hombres mucho
, que digamos, cuando van á

casarse!—¡Qué labotearse! ¡Qué de meringotes que se po-

nen! ¡Nada les parece bien! ¡Pierden enteramente la ca-

beza!—Vaya
;
por eso sin duda dicen que es preciso per-

der la cabezapara casarse.—¡El bueno de don Casimiro!..

¡Y es todo lo que se llama una proporción! ¡Propietario

en Carabanchel de Abajo!... ¡Empleado en una oficina de

Madrid!... ¡Tengo unos deseos de conocerla futura!... Ya
no debe tardar :— el contrato se firma aquí dentro de una

hora. . . fSuspirando. )
¡Ay ! . . . ¡Quién pudiera firmar me-

dia docena!— Antón, hijo, despáchate; que tengo ya
gana de casorio. ¡Pero sí: bonitos se están poniendo los

hombres! ¡Pobres doncellas!!

CANTO.

1.^ COPLA.

Encontrar hoy un marido

es cuestión de catedral,

y á medida que el pan sube

ellos mas tono se dan.

¡Ay! ¡Antón!

¡Ay! ¡Antón!

- r Si el trigo está caro,

no lo pague yo.

2.^ COPLA.

El amor vá con el trigo;

y muy pronto hemos de ver

que está el pan á veintiocho...

y el amor á treinta y tres.
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(Bablado.) jÁyl... jÉntonces sí que será la fin del mundo!
,

jPues SI es ahora que están los hombres mas baratps.^.^^yi^

tiene upa que traviéselos con tenazasi .

j 4)/^ )

(C^NTo.) lAyl'ipbrDiosí ^"^WOV.wuM
¡Ay! ¡pbr Diosf

'

¡qué el ¿an no se suba

y que baje AntonI

Hablado^

Casim. [Asomando la cabeza despeinada por la ventana del pa-^'

hellon como una persona que está á medio vestir y se recata.

Las dos ojas déla ventana tienen su cuello sin movimiento.)

¡Margarita! ¡Dónde hfas dejado el cosmético?

Maüg. ¡Toma! ¡Qué sé yóf -

,

Casim. (Con calma.) Pues iré ¿preguntárselo al vecino de

enfrente.

Marg. (Recordando.) ¡Ah! sí: espere usted.—Se nie figura

que lo metí en esa cajat' de polvos blancos...

Casim. (Muy irritado , moviendo la cabeza como un molinillo

sin dejar su cuello en libertad.
)
¡Brurrr! ! . . . ¡En los polvos

de almidón!!!... {Muy tranquilo.) Voy ábüscarlo. (Se re-

tira depronto y cierra con estrépito
.)

, ' -^^

Marg. Y yo mientras á continuar mis preparativos* ¡Qw^
faena! ¡Cómo que lo tengo todo á mi cargo!--Veamosilo^

que he puesto en la cesta. (Vá por ella.
)^

Bizcochos..'!
'

vino de Arganda... aniseta... ¡Ay! ¡Dios mió! ¡Se me ol-

vidaba lo principal! ¡Los buñuelos de fraile! Pues poquito

me lo recomendó el amol-^Yoy, voy... y de paso veré á
mi trovador que me estará rondando la calle.

(Váá salir ; al mismo tiempo don Onofre entra apresura-

damente, trayendo del brazo á Clara, y tropieza con Margarita.)^^

ESCENA II.. •;íí;T|í0'fi úíníhMfí^b

Margarita, D. Onofre y CtAH4*" x tyjaO'ial

Ji'-'
• ••

V "ri^ « Inm iñimíspa 9?. .m O
Marg. ¡Mire usted por donde yai ! í =7 .w^

f;| oh '•Pn li

Onof. No me dála gmdk. {Sin detenerse.) '
: - •

Marg. ( Viniendo á él con descíi^ro,) ¿Qué seje ofrece á uste(i?l
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Oííoí-. ¡i usted no lé ífflpórla!
""^^^f^^

:

Marg. ¡Oiga ustfedl ¡Yo soy la chada!...

Onof. Pues yo soy el amo. (Mirándola con desfachatez.)

Marg. ¿El amo? ¿Tal vez el lio de la novia?. .

.

Onof. (Con voz de trueno.) lA nsted rio le importal

Casim. (Dentro del pahellon.) ¡Qnp diXQn Bse i^QTrol

Onof. ¿Eh? {Mirando á su alrededor.)

Marg. (A don Onofre como quien se m por evitar un lance.)

Voy á comprar los buñuelos de fraile.

Onof. Los buñ. . . {Deteniéndola y mas tranquilo.) Espere usted

un momento.—¿Está don Casimiro?

Marg. ¿Quién es usted?

Onof. ¡Ah!... Con que ello esf)reciso...~Pues bien: yo soy

don Onofre Bambuche , fabricante de anteojos de larga-

vista^ que estoy deseando d(3 largarme lo mas pronto po-

sible á Puerto-Rico
,
para cojer puerto

, y para no vol-

yerla á ver á usted en mi vida.

Marg. ¡Don Onofre Bambuche! ¡Y el amo que está en ropas

menores!

Onof. (Ap. haciéndole señas para que calle é indicándole á
Clara.) ¡Phst!... ¡Imprudente!...

Marg. ¿Con que esta señorita es entonces la prometida?

{Pasando al lado de Clara.)

Clar. Yo misma.

Marg. ¡Pues se lleva usted un buen mozo! Y hoy sobretodo

que el amo se está poniendo. .

.

Onof. {^Cogiéndola de un brazo y llevándola al /bnáo.) Yaya
usted á comprar los buQuelos de fraile.

' X^'-, ESCENA III.

Don Onofre y Clara.

Onof. (Bajando.) ¡Pues no es parlanchina, que digamos!

Clar. Ya lo vé usted.—Tanta precipitación... para llegar

demasiado temprano.

Onof. La cita es á las doce... y hemos salido de Madrid á

las once y media.

Clar. Se equivoca usted , tio : no eran mas que las once en

el reloj de la Puerta del Sol.

Onof. El reloj de la Puerta del Sol ha tomado la mañana.

'

Clar. Cuando le digo á usted...
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Dnof. Los empleados lo arreglan á su modo para ir mas tar-

de á la oficina.

Clar. {Con zalamericL) Vamos.., No se enfade usted.

—

¡Usted siempre Ua sido tan bueno... tan cariñoso para su

sobrina!...

Onof. Sí, hija mia, sí... Pero hay circunstancias, .. —Hace
una semana que por tu causa estoy retardando mi viaje. . .y
no hay que decir ; necesito salir hoy mismo para Valencia.

Mi sótio y amigo Pimentel me espera allí para arreglar á

toda prisa nuestros negocios y embarcarnosinmediatamen-

te para Puerto-Rico.

Clar. Es decir que está usted -decidido á abandonarme de

nuevo. ¡Citando bubiéramos podido vivir taíi dichosos!...

Onof. Tú tienes la '<iulpa. Si huDieras aceptado la boda que

te propuse. . . .¡Mi socio Pimentelí . . . jUn hombr-e de bien! .

.

¡Incapáz de haber inventado la pólvora!... ¡Cou cada

patacón!...

Clar. Pero si yo no lo conozco siquiera. .

.

Onov. ¡Tampoco él te conoce! Eso hubiera hecho que os pa-
reciérais en algo.— ¡Oh!... ¡estoy seguro! Pimentel te hu-

biera adorado... aunque no hubiese sido si no por consi-

deraciones..-.

Clar. (Interrumpiéndole.) ¿A. üsted?'~Pues prefiero á don
tlasintnro : ese ^1 menos me adora por mí misma. . . ¥ luego

¡es tan bueno, tan servicial!... Está loco por mí.

Onof. No comprendo la ventaja de casarse con un hombre
loco. Y luego... ¡qué sé yo! Don Casimiro es joven,

Clar. Vaya un inconvenieníe.

Onof. ¡Vive solo-en Madrid!... Tendrá mil tracamandanas.,.

Alguna víctima ¿ quien sacrifica... (Con incisión cómica.)

'Cl*r. No diga usted eso ¡por Dios!

Onof, Corriente. Tú lo has querido... allá te las avengias.

/Mirando su reloj y dando ma gatada en el suelo con im-

paciencia.) ¡Las doce y cuatro minutos! ¡Vaya una exac-

iitud!~¡M el novio, niel escribano, ni los testigos!

Casim. {Abriendo de pronto la puerta del pabellón y presm-'

tándoseen actitud y vestido con primor.) ¿Qué te parezco,

Jiíargarita?
(
Véé Chraym & ^Ita.) ¡Cielos!
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ESCENA IV.

DiChos y Casimiro.

Onof. ¡Don Casimiro I

Clar. ¡Don Casimiro!

Casim. ¡Clara! ¡Querido tio! ¡Y yo que no esperaba á usted

hasta dentro de una hora!

Onof. ¡Todavia una hora! —Clara, volvámonos á Madrid.

(Cogiéndola del brazo y queriendo ir hacia el fondo.)

Clar. ¡Pero, tio!... [Resistiendo.)

Onof. ¡Nada!... ¡nada!... (/n5Í5teí/o.)

Casim. [Deteniéndolo.) ¡Pero, señor don Onofre!... usted ^no

me ha entendido... ¡señor don Onofre de mi alma!

Onof. Es po&ible. . . Pero yo necésito salir hoy mismo ipa&ra

Valencia,
' ^''^ ' - i; ' nl^

Casim. ¿Va usted á comprar naranjas chinas?

Onof.
(
Cambiando de tono.) Oiga usted. . . No me vendría

ahora mal un refresquito de ídem. ' •

Casim. ¿De qué idem?... ¿de chinas?

Onof. ¡Qué!... hombre... nó; de naranjas.

Casim. [Aparte.) ¡No eres tú mal naranjo! fA/ío.;) ¿Y ' cfué

significa ese viaje inesperado?

Onof. ¡Inesperado! ¡y hace quince dias que le^stoy á^^fistéd

hablando de él!
' !i^ - - . .1. ;.: -

Casim. Sí; pero como y^hág^itán poco daso^e^ lo qué usted

'

medico. . vi-.ridoí.! !<r/ -ir, ^,nj>j ...o^'-juí i .ux«l

Onof. ¡Ehl {Ofendido.) .'iui%ñ'^-^it.^^>¡ü O'f nf'i'f -.ííau}

Casim. Es decir. . . Como usted suele chancearse tan* á rtíff-^

nudo... '

Onof. ¡Chancearme! No parece si np que yó tengo mi tiem-'

Sopara gastarlo asi... inútilmente.~Én fin , és pretíso

espacharse. Las horas pasan y todavia no tengo hecho

mi equipage.

Casim. Pues aquí en Carabanchel tiene usted un gran sastre!

Om¥. [Mirando á Casimiro de pies á cabeza^)' Si'; ya loteo*
por la muestra. iv

, ;

.v
i ; \ s r

Clar. ¡Sabe usted que este jardin es delicioso! (A Casimi^L)

¿Es ese el pabellón que usted habita? [Señalando al déla

izquierda.)

Casim. Esa será nuestra jaula de amor.

Clar. ¿Y ese otro? [Señalando al de la derecha:)
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Casim. No^ ese es el granero. Ahí no hay nada mas que pa-
ja. (Cow sencüles volviéndóse á D. Onofré,) A propósito:

¿quiere usted tomar las once?

Onof. (Sin darsepor ofendido ) No señor: lo que yo quiero

es saber
,
qué és lo que ha hecho usted toda la mañana

para no haber estado listo á la hora convenida

.

Casim. Señor D. Onofre : cuando un hombre ha estado suspi-

rando diez y ocho meses por un objeto adorable
^ y Yé

aicercarse el momento de su eterna felicidad...

OkOf. (Interrumpiéndolo.) No siga usted, porque ya le veo

venir.'- • ..'b-:!-;;. • ..w

Casim. ¿El qué? lif viílvm riá :fíJ\h

Onof. El discursi to de costumbre. GtiáTdelo usted para cuan-

do se queden solos, i i
• 'i' '

;

'

Clar. Al contraríovtio:'esteéS'e'l momeilto. biga n^ed..:*

diga usted, D. Casimiro.
.

^ "rí
Onof. ¡Vaya un momento que ha ido á elegir!

'

Casim. {Con el tono y ademan de quien pronuncia mdiscxirso:} ^

^Oh limpia;!... f^rm.) ; >: ü k,í: I ^ '\
Onof. f:Ak^m«áaV) ¡Cómo Olimpia! jEl nombré de olTa mú-

ger!

Clar. [Idem.) ¡Cielos! .
'

"
Casim. (Muy apurado.) ¡Que no es eso! {Marcando y apo-

"

ya??áo ?ní¿c/¿o.)'Ohh!...^ ¡limpiáis: -

"

OmF. ¡Ahí. \ {Comprendiendo.) > d c^T ,OHñ'y^ni

Casim. (Continuando.) ¡Imagen de mis ensueños!

Clar. ¡khí {Gozosa.)

Casím. ¡Que esle dia de felicidad, primero en que brillará

nuestra luna!...

Onóf. {Interrumpiéndolo.
)
¿XJm luna que brilla de dia?

Hombre... soy franco: eso no tiene sentido común.
Casim. (Con cierta tranqúilidad aparente y sin cambiar dé'

^

.

posición.) Si me hiciera usted el favor de callarse...^ *

(Continuando y a-poyando.) ¡En que brillara nuestra luna
'

de miel! {A don Onofre.)' ¿Mhf (Voino. diciéndole: a^fait'

íal?>y)^'>^ i^^^-^^'íií^'* '>*í-'V\ ..!:•';»{•<'.«;>/.•
.

!•»!}••:;'/.•>/
;
.wh/.^

Onof. ¿La miel ateá?^ "^amí)s, será para los bbñtliélosíiíéf^

íraile.v-í^ i vm^ -^^-^
:

^ - --a

Casim. {Reprimiéndosé
\f
áhándohando su actitud:) MÁ^iü^-

ted. . . Mas vale que lo dejemos para luego. ' .
" ^ ^

Onof. Si lo decia yo... •

Clara. ¡Qué lástima! No le ha dejado usted continuar...
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ÜNOF. (Mira siirekj,.) Las doce y veinte.— ¡Voto á lánmft*
tera de San Agapiio!.. ¿En qué consiste esta tardanaa?

Casim. Puedo asegurarle á usted que he recomendado la

«ayor exactitud. El «scribano está citado, los testigos

prevenidos por mí... toda la familia... Escepto, sin ena-

targo mi pobre Rafael, ^mi hermano mayorl...

Onof. Su hermano mayor de usted es el menor de todos mis

cuidados.

Casim.
i
Ya ! porque usted no le conoce. jÜn muchacho tan

guapo!.. Con decirle á usted qUe es mi vivo retrato. ¡Asi

es que le tengo un cariño!.. ¡Seria capáz de echarme al

fuego por él! Le he escrito últimamente dos cartas anun-
ciándole mi matrimonio... y me inquieta sobremanera no
haber recibido aun contestación.

Onof. Vamos... se habrá muerto. {Friámente^)

Casim. ¡Don Onofreü (Horrorizado.)

Clara. ¡Tío!.. (En tono de recorwencion^)

Onof. jtoma!.^. -alguna vez ha de ser...

Casim. Un muchachon que respira salud. . . ¡El militar mas
valiente!.. Eso si; con una cabeza... ¡viva como la pól-

vora!

Onof. No se parece á la de usted.

Casim. (Volviéndose ó Clara.) ¡Ah!.. se me olvidaba.—

Tengo un mes de licencia. Mi jefe se alegra mucho de

que me case. Tkm la manía de casar á todos sus subal-

ternos.

Onof. ¡Vaya una gracia] Para el picaro que solicite una

plaza en su oficina de ustted.

Mar. {Dentro.) ¡Don Casimiro!.. ¡Don Casimiro!..

Todos, ^Eh?. .
(
V<m al fondo. Marya/rita aparece por la de^

reoha.)

Ma-r. !¡Ya llegan los testigos!... ¡Toda la parentela!..

Onof. ¡Gloria in exceísisü [Levantando las manos al cieíov)

Casim. Que pasen adelante. [Margarita va corriendo.)

Mar. [Aparte.) jAy!.. iQué emoción!..

Casim .
¡
Adelante ! . .

¡
Adelante ! . . [Desde el fondo en alta voz^

)

Mar. (^jOcwíro.) Por aquí, señores, por aquí.

Casim. [Baja y la dice á Clara aparte y con emoción.) ¡Claral..

^Clarai.. ¡Ya todo lo veo turbio! [Va al fondo,}

Onof. ¡Si vendrán en carreta! [Impaciente.)

Mar. [Saliendo deprisa y muy contenta.) \ Él señor escriba-

Do!
(
Vwlve á m^archarse.)
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Clara, (ij?oríc.) ¡Ay!.. ¡Qué palpitaciones!

Casim. (A don Otiofre.) ¡Sosténgame usted!... ¡Sosténgame

usted!..

Onof. ¡Pero hombre de Dios!.. (Rechazando.)

ESCENA V.

Dichos, D. Cirilo éon un legajo de papeles debajo del brazo.

Trage negro, corbata blanca, peluca rubia, anteojos de

plata y bastón. Cara de sochantre^ ceja negra, prolongada;

nariz respingada, ademan de gente de curia. D. Canuto,

D. PoLicARPO, Estanislao, Octavia, Victorina y oím
convidados, parientes de los novios, menestrales, en trage de

domingo. Salen todos á la vez, escepto el escribano que llega

después de empezado el coro. {Es necesario que esta presenta'^

cion sea muy cómica.)

CANTO.

Coro. (Saliendo y haciendo al novio y á la novia mil saludos

ridiculos. D. Onofre baja al proscenio.)

¡Felices!
¡
Felices!

¡Tened buenos dias!

Saludo á mi primo... (Saludando á Cas.)

Saludo á mi prima. (Idemá Clara.)

Casim. ¡Felices, primitosi

¡Felices, primitas!

Cor. [Con ademan apasionado.)

¡Feliz Casimiro!

¡Dichosa Clsirita! {Siguen los saludos y
apretones de mano.)

Onof. {Que los está observando desde el proscenio.)

[Para si.) ¡Jesús! ¡Cuál se encogen!

¡Jesús! ¡Cuál se estiran!

Si alguno resbala.

ÍSe rompe la crismal

^asad adelante. {Todos bajan.)

Casim. {Aparte contemplándolos con placer.)

¡Qué noble familia!

¡Y cuánta elegancia

sus trages respiran!
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Onof. [A los convidados,)

' Llegad; venid.

Casim. {Al público mostrándole con entusiüsfno los convidados.)

Figurines de modas.

]Son de ParisI

(A los convidados,) Acercaos, familia ilustre,

mi ventura á contemplar;

y en firmándose el contrato

el festín comenzará.

£oYL. [Crrito cómico de alegría.) \kh\\ (Seco.)

Casim. ¿Qué?
Cor. ün festin comenzará.

CmM. {Comprevhdiendo.) (Seco.) '

.
Vi:

Cor. ¿Qué? {Con mucha ctcriosidadíY

Casim. {(Jon sencillez.) Que el festin comenzará.

ti escribano entra en este momento , nadie lo vé. Sahda
smjecibir contestación y baja al proscenio derecha.)

Casim. (A Clara con ternura y cogiéndola de la mano.)

Y mas tarde en el sarao

,

mi Glarita,

bailaremos nuestra polka

> favorita.

• Recostada

entre mis brazos,

cien abrazos

te daré! *tv) j; ,h\

Clar. (Aparte á Casimiro con cierto pudor
.)

¡Calle ustedi

Casím. {Casi rozándose con ella.)

;Deje usted! (El coro lós' óherua y
* cuchichea.) y '

]

Clar. (Bajando los ojos.)

¡Qué nos ven!

Casim. (Mas tierno y como antes.)

¡No nos ven!

¡Ay! jAy! ¡Ay!

Un convidado. {Gritando.)

¡Música! ¡Musical

;

{Casimiro coje á Clara y baila con ella en el primer tér-

mino algunos compases de la polka, que ejectita la orquesta. Los
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convidados permanecen en sus puestos y marcan con la cabeza,

gesto y ademan el compás y movimiento de dicho baile. El es-

cribano j cttyd figicra destaca sola en el primer término dere-

cha, hace lo mismo que los demás, pero mas en caricatura,

D. Onofre se impacienta.)

Hablado.

Onof. [En voz alta y parando á D, Casimir».^ ¡Ehl!. ¡Ya bas-

ta de suspiros y de bailoteo! ¿No ha venido aun el escri-

bano?

EscRiB. \Ecce homol ' *

Casim. ( Yendo á él y conduciéndolo de la mano.) ¡Hola! ¡Se-

ñor D. Cirilo! No habia tenido el gusto. ..—Le presento á

. usted á mi futura. (Lo hace : en seguida á D. Onofre.) Su
lio, el Sr. D. Onofre Bambuche... comerciante.

EscRiB. (Saludándole con cierto aire die importancia.) ¡Ahaja?

Casim. (A D. Onofre presentándole al Escribano.) D. Cirilo

Tormenta... Escribano de Carabanchel de Arriba. ¡La

esactitud!.. ¡la probidad misma!

Onof. En cuanto á la esactitud...

Casim. (Interrumpiéndole y en voz fuerte.) ¡He dicho!—Rés-

tame dar gracias á los parientes de mi esposa y los mios

por la precipitación con que han acudido á mi llama-

miento. ¡He dicho!—Añadiré sin embargo...

Onof. ( Tapándole la boca.) Ahora me toca á mí. Creo^ señor

escribano, que ya es tiempo de que se principie la cosa,

(Chra sigue hablando aparte con sus parientes.)

EscuiB. ¿Qué cosa? .

Onof. ¡Eso... hombre, eso! (Señalando el legajo.)

EscRiB. Despacito, señor D. Onofre. A mí me toca dirigir la

ceremonia... y en asuntos de mi ministerio soy inexora-

ble. Mi interés en que terminemos cuanto antes es mayor
que el de usted...

Onof. (Interrumpiéndole.) En cuanto á eso...

EscRiB. (Idem y apoyando.) Es mayor que el de usted,—por-

que debo hallarme en el pueblo inmediato dentro de me-
dia hora.

Onof. Pues en ese caso... {Vá á dar órdenes; el Escribano

le interrumpe contesto.)

EscRiB. (A Margarita.) Una msz.. [Margarita trae laque es-

tá debajo de la parra.)
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Onof. (Aparte mpaciente.) ¡Maldita sea tu estampa.!

EscRiB. lina silla. [Margarita se la presenta.)

Onof. (Aparte.) De posta, angelito... de posta! {El Escri-

bano pone el legajo de papeles sobre la mesa y queda de pié

enfrente de los convidados.) \

EscRiB. Se dá principio al acto. (Murmidlo dealegria.) ¡Se-

ñores!., un poquito de orden... y coloqúense ustedes en-

frente de mí. [Los convidados se colocan en fila delante del

Escribano. Casimiro y Clara ocupan el primer término.

D. Onofre se queda detras del Escribano.

EscRiB. ¡Perfectamente! [Momentos de silencio mientras el

Escribano repasa el contrato.)

OcTAV. [Bajo á Victorina.) ¡La muy vanidosa!.. ¡Pues no

me ha dicho que tengo ojeras!

ViCT. (5a/oá Oeíama.) ¡ Miren la descocada!

OcTAV. ¡Y todo porque vá á casarse!

ViCT. ¡No la puedo ver!

Clar. (Volviéndose á ellas.) ¿Eh?

OcTAV. [Con entusiasmo.) ¡Bendita seas! Pareces una rosa!...

Casim. ¡De petiminí!

Onof. [Al Escribano tocándole en el hombro.) ¿Se ha dormido

usted? [ El Escribano lo mira y le dice con voz ahuecada en-

fadado.)

EscRiB. El contrato se halla estendido en toda regla. (A los

parientes con amabilidad.) No falta mas que la firma de los

interesados... ó sean consortes... ó llámense futuros...

nombre y firma de los testigos. Empecemos. [Se sienta.)

Marg. [Aparte.) ¡Estas cosas me ponen los dientes tan lar-

gos!... Me voy á hablar con mi novio. [Vasepor el fon-

do derecha.)

Casim. [Aparte.) ¡Ya esto se vá poniendo sério!

Onof. [Se ha acercado al oido del Escribano y le dice con mu-
cho interés y en voz baja.) Debo advertirle á usted que

estoy muy deprisa... y que necesito salir hoy mismo para

Valencia.

EsCRiB. [Volviéndose á Onofre, friamente, pero con igual ento-

nación.) Eso SQ lo cuenta usted al mayoral.

Onof. [Con misterio é interés.) Voy en camino de hierro.

EscRiB. [Como antes.) Pues entonces... cuénleselo usted á

San Bruno. [Onofre hace un gesto amenazador.) Un testigo.

Canut. [Se adelanta.)

EsGRiB. Nombre y profesión.
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CANtr. [B. Canuto Bernabé: depósito de ligas de goma elás-

tica. (Se retira.)

Onof. (ijoaríe.) No las gasto.

EscRiB. {Después de haber escrito.^ Otro.

PoLicARp. {Se adelanta, saltiday dicemmj áe/ímo.) Juan Bau-
tista Zapatero fondista.

EscRiB. Poco á poco... po...—La profesión-... zapatero.

PoLiCARP. {Vwamente.) ¡Nó!.. ¡fondista! Zapatero soy yo.

EscRiB. Entendido... y otro.

OcTAv. {Adelantándose.) Octavia Peluschaeta, poetisa.

EscRiB. [Ehee!.. ¡ehee!.. Las mugeres no sirven...

OcTAV. ¡Cómo que no sirven?

EscRiB. Para testigos.

OcTAV. ¡Eso es una injusticia!.. (Murmidlo.)

Onof. Vamos... vamos... Un macho!... Cualíjuiera.

EsTANis. {Adelantándose de pronto, y con vo^ femenil.) Esta-

nislao Kokinski, fabricante de sanguijuelas. [Vá á reti-

rarse y vuelve.)

EsGRiB. ¿Eh? ¿Fabricante de sanguijuelas? (Se k queda mi-

rando.)

Onof. Mecánicas.

EsTANis. Artificiales. Calle de la Cabeza...

Onof. {Al Escribano.) Escv'ihdi usted, hombre... escriba us-

ted. Aquí habia usted quedado. {Poniendo un dedo en el

papel.)

EscRiB. ¡Jhée!.. Ya me ha borrado usted lo escrito.

Onof. (Aparíe.) ¡Me le comeria!

EscRiB. (Cogiendo el contrato y levantándose.) Procedo á la

lectura...

Onof. {Al Escribano suplicante y con fuerza.) ¡Por San Pas-
cual Bailón!!.

Casim. No hay necesidad. .

.

Todos. No se moleste usted...

Casim. Ya lo he leido esta mañana...

Todos. No se moleste usted. .

.

EscRiB. En ese caso... la firma de los novios. {Presentándo-

les la pluma.)

Onof. ¡Loado sea Dios! {Respirando con alegría.)

Clar. (A los parientes, con turbación.) ¡Ha llegado el mo-
mento!

Casim. ¡Clara de mis entrañas!..

Onof. ¡Vamos. . . Vamos! .. {Cada vez mas impaciente.)
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Casim. ¡Tuyo... hasta la muertel (Í?a;o c Clara ^ Ikvánd^k
de la mano á firmar.)

EscRiB. (A Clara, ofreciéndole la pluma.) Quesea para bien.

Casim. {Aparte mientras Clara firma.) Y decir que esa mano
tan torneadita será toda mia dentro de un instantel (í7/a-

ra ha firmado y pasa al lado de D. Qnofre: le abraza y ha~
ce las inogigangas de costumbre.) , >

OcTAV. {Bajo á Victorino.), ¡Jesús! ¡no puedo ver las muge-
res hipócritas!

EscRiB. (A Casimiro premitándoh la pluma.) Señor D. Casi-

miro... Le deseo i usted... {En el mismo momento que

Casimiro vá a firmar, se oye dentro la voz de Margarita.
Marg. ¡D. Casimiro!.. {Saliendo.) ¡D. Casimiro! (Tm* wna

cartn en la mano.)

Casim.
(
Volviéndose,) ¿Eh? ¿Quién viene á interrumpirnos?

Onof. (A Casimiro.) ¡Firme usted!... ¡Firme usted!

Marg. {Enseñando h carta.
) ¡Urgentísimo ! ! . . . ¡Importantí-

simo!

Casim. ¿El qué?

Onof. {Aparte.) ¡Malos lobos te coman! ¡A/ío.) ¡Firme
usted... homljrel

Marg. Esta carta que acaban de traer para usted.

Casim. ¡Una carta!

Onof. ¡Así fuera una vívora! {Aparte
,
paseando con impa-

ciencia.)

Casim. {Cogiéndola.) ¡Tal vez de mi gefe! {La abre.)

Todos. {Cuchicheando entre si en voz baja.) ¿Qué será? ¿De
quién será?

Clar. (Con interés.) Lea usted... ¡lea usted, D. Casimiro!

Casim. (Leyendo la firma.) ¡Cielosl

Todos. {Acercándose.) ¿Eh?... ¿Eh?...

Casim. {Aparte.) ¡De mi hermano! (Leyendo.) «Reservado.»

(Mira á todos con inquietud, baja al proscenio y hela carta

en voz baja mientras cuchichean entre si los parientes.

El escribano queda de pié inmóvil, con lapluma.en la ma-
no. Clara mira á Casimiro con inquietud desde cierta dis-

tancia. D. Onofre se pasea de arriba abajo con mtiestras de

impaciencia.)

Casim. {Leyendo en voz baja.) aMi vida y mi honor están en

grave peligro. Corre á salvarme. Te espero en Aranjuez,

en el parador del camino de hierro, ün minuto de retardo

baria dos víctimas. Tu hermano... ¡Rafael!!»— ¡Oh! ¡no
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hay que perder un instante! (Vá al fondo. J). Onofn ¡o

detiene.) <

•

Clar. ¡Gran Dios!

Onof. ¡Se ha vuelto usted loco!

Clara,
j
¿Pero qué pasa?

Onof. /¿Qué le sucede á Vd.? (Todos le rodean.)

Cas. [Con tono patético.) ¡Un minuto de retardo haria dos

víctimas!!

Onof. ¡Usted sí que está haciendo de mí una víctima!

Cas. {Al escribano y los parientes.) ¡Don Cirilo!.. ¡Queridos

parientes!.. ¡Clara idolatrada!..

Onof. Hable Vd., hombre... hable Vd.

Cas. [Interrumpiéndole.) Estacarla que acabo de recibir. .

.

Es preciso que yo parta...

Todos. ¡Partir!

Cas. Para volver en seguida.

Onof. / ¿Pero y el contrato?

EscR. J Le haré á usted observar..,

Clara. I ¡Por Dios, don Casimiro!

(
Todos le hablan á un tiempo.)

Cas. (Abriéndose paso.) Su vida me reclama. ¡Adiós!

( Vase corriendo por el fondo derecha.)

Todos. ¡Don Casimiro!.. Don Casimiro!.. (Llamándole.)

Onof. (Fuera de sí.) ¡Ese hombre va á ser mi perdición!

ESCENA VI.

Bichos, menos Casimiro.

Escr. ¡Cuando no faltaba mas que su firma!

Onof. ¡Para que se hubiera conducido así mi socio Pi-

mentel!

Están. La verdad es, primita... que su comportamiento!...

Clara. Tal vez se trata de algunos minutos nada mas.

Escr. (Mirando su reloj
.)

¡Lo siento en el alma! Pero me es

imposible detenerme. No habrá mas remedio que esperar

á mañana. (Se dirige al fondo.)

Onof. ¡A mañana! ¡Primero verme con una caja de limpia-

botas en la Puerta del Sol!

Clara. ¡Tío! (Suplicante.)

Canuto. Conmigo que no cuente.

Pol. Ni conmigo.
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TiCTOR. Pues digo... ¿Y nosotras?

Clara. {Váal fondo.) Ün momento, señor escribano...

EscR. ¡Imposible! Ya dije á ustedes que me esperan en el

pueÉlo mmediato. (Fa*e saítídawí/o.j

Onof. (¡Mal toro te coja!)

Clara. {Al ver que todos empiezan á desfilar.) ¡Por Dios,

amigos mios! ¡Tio! ¡Tio!.. (Suplicante.)

Onof. ¡Sobrina!!.. ¡Voy á estallar como una bomba! {Se

sienta en el banco depiedra.)

Canuto. {Paseándose con cierto aire.) ¡Yo que no he tomado
mas que el chocolate!..

Octavia. ¡Pues y yo!., ¡un par de huevos con chuletas!..

Pol. ¡Claro!., ¡se ha venido uno sin almorzar!

Canuto. Nada... yo me marcho. {Yendo al fondo.)

Todos. Y yo, y yo. {Todos le siguen.)

Clara. {Desolada.) ¡Tenga usted parientes para esto!

Están. (A Clara, bajo, al paso y con intención.) ¡Ya sabes

que soy un seductor!
( Vá al fondo.)

Clara. ¡Amigos mios!.. [Queriendo detenerlos.)

Pol. {Gritando desde el fondo.) ¡El ómnibus!.. ¡El ómnibus!

Todos. {Corriendo al fondo y saludando á Clara.) ¡A,dios!..

¡adiós!

Canuto. {Desde dentro.) ¡Espresiones al novio!

Clara. {Bajando al proscenio en el mayor desconsuelo.) ¡To-
dos me abandonan!

{Queda de pie, de espaldas á don Onofre, y ocultándose el

rostro con el pañuelo.)

ESCENA VII.

D. Onofreí/ Clara.

Momentos de silencio. Don Onofreparece mas tranquilo. M^t^a

su reloj y esclama de pronto y con estrépito.

Onof. ¡Launa!! {Se levanta.)

Clara. ¡Ay! {Grito de terror.)

Onof. {Desconcertado y lleno de pesar.) Ya ha salido el con-

voy!
(
Vé á Clara y la trae de la mano al proscenio. Con

misterio.) ¡Desdichada!! {Parece que va á continuar y re-

pite en otro tono.) ¡Desdicnada! Por ahora no te digo mas.

Tu dolor me conmueve.
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Clara. La causa de mi dolor es usted.

Onof. ¡Yol!

Clara. ¡Usted y mis parientes! ¡No hítber querido esperar á

don Casimiro... ¡Despedirse de un modo tan inconvenien-

te... tan grosero!

Onof. [Justificándose.) Constelo primero, que yo no me he

despedido: y en cuanto á lo demás... ¡punto! (Con im-

portancia.)

Clara. ¿Qué quiere usted decir con eso?

Onof. Si en tratándose de casorio todas las mujeres os po-
néis gafas de piedra berroqueña... eso no es culpa mia.

Clara. Pero esplíquese usted...

Onof. Tú has creído... estoy seguro, que esa carta es...

como otra carta cualquiera.,

Clara. Sin duda.

Onof. Yo también lo creí al principio. Pero metiendo des-

pués las narices en mi razón...

Clara. ¿Eh? (Interrumpiéndole.)

Onof. No me interrumpas. [Uejjitiendo.) En mi razón,—he
olido que aquí hay gato.— Imita mi impasibilidad; tome-

mos otro billete de berlina... y salgamos al instante paja

Valencia.

Clara. ¡Esa es su idea fija de usted!.

Onof. Como que me tiene cuenta,

Clara. Pero dígame usted lo que sospecha.

Onof. [Con mucho misterio y después de mirar á todos lados.)

¡Aquella carta es de una mujer!

Clara. ¡Cielos!

Onof. [Exaltándose por grados.) ¡De una rival que él

prefiere!

Clara. ¡Será posible!

Onof.
¡
Y por quién nos planta en seco!

Clara. ¡Oh! ¡Eso es abominable!

Onof. ¡Su traición reclama una venganza! El vehículo que
espera á la puerta nos la dará.

Clara. ¡Dejarme por otra mujer! ¡Ponerme en ridículo de-
lante de mis parientes!..

Onof. ¡Pimentel está en alza! ¡Animo, sobrina! ¡Un rasgo

de valor! ¡Recuerda la batalla de Traíalgar!

Clara. ¿Qué me aconseja usted?

Onof. Una cosa muy sencilla. Lo primero ponernos al ins-

tante en camino. En seguida, si don Casimiro vuelve en
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camos para hacernos tragar el anzuelo. Entonces me
presento yo solo á su vista.— ¡Golpe de teatro! Espongo

el cuadro de lo sucedido; le echo en cara su mal com-
portamiento: le hago comprender tu enojo y su perfidia.

¡Se alborota I.. ¡Me alboroto! ¡Me insulta!.. ¡Le alumbro

un garrotazo!., y de razón en razón llegamos por último

á entendernos, lo no me daré nunca por convencido... y
salimos esta misma noche para Valencia.

Clara. Sin embargo, tio; si en efecto fuera inocente...

Onof. ¡Oh!.. ¡En ese caso!.. (Pero como yo no me daré nun-

ca por convencido...) Sigue mi consejo. ¡Tu honor!.. ¡Tu

amor propio están interesados!

Clara. ¡Si!., ¡si!.. Consiento á todo. Es necesario que yo
me vengue.

Mar. {Entrando.) ¡Pero señor!.. ¿Qué ha pasado en esta

casa?

Onof. (A Margarita.) Dígale usted al cochero que arrime.

Mar. ¡Cómo! ¿Van ustedes á marcharse también ?

Onof. ¡A. usted no le importa! {Gritando.)

Mar. Pero qué laberinto es este, señor; si el amo no puede

tardar en volver. Me lo repitió mil veces al salir. .

.

Onof. El cochero... el cochero... {Queriendo impedirle que

hable.)

Clai^a. Déjela usted esplicarse.

Onof. {Aparte.) ¡Esta chica lo va á echar todo á perder!

Clara. (A Margarita.) Conque dice usted que don Ca-

simiro...

Onof.
(
Tosiendo con fuerza y colocándose en medio de las

dos.) ¡Ajhaam! ¡A.jham! (Aparte á Clara.) Dignidad,

]\Iar. Sí, señora: me encargó muy particularmente...

Onof. ¡Basta de bachillerías! ¡Aquí no queremos chismes!

Mar. Pero...

Clara ¡Tío!..

Onof. ¡Silencio!

ESCENA VIII.

Dichos y Margarita.
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(Coje del hraso á Clara y se esfuerza por llevársela.

Clara resiste: quiere hablar á margarita y esta á Clara.)

CANTO.

FINAL.

(
Todos á un tiempo.)

Onof. ¡No mas dilaciones!

¡Al coche, ligero!

(A Margarita.) ¡No quiero mas chismes!

¡No quiero!.. No quiero!

Mar. (A Clara.) El amo me ha dicho

Que vuelve ligero...

(A Onofre.J No quiero callarme,

¡No quiero! ¡No quiero!

Clara (A Margar.) Dirá usted á su amo
Que ansiosa lo espero;

Que venga á buscarme,

Que siempre le quiero.

{Cae el telón en medio de esta contienda animada. Toda
esta, escena hay que jugarla con mucha viveza y movimiento.)

FIN DE LA JORNADA PRIMERA.



lid acción pasa en un parador de Aranjues.

Portalón irregular. Arquitectura antigua y desordenada.—Puerta grande
al fondo, dando vista á un patio.—En el fondo derecha una gran tinaja de
agua y un jarro; al lado un banquillo de madera: encima una guitarra col-
gada.—En la izquierda una ventana con tiestos de (lores: al lado un ban-
co de herrador.—En el primer término de la derecha una chimenea de
lugar: al lado una escopeta y una manta colgada.—En el segundo basti-

dor una puerta marcada con el número 5; en el tercero otra puerta mas
grande con dos escalones para subir, la cual se supone tiqne comunica-
ción con el interior de la casa.—A la izquierda un corredor saliente y
practicable, á la altura común, se prolonga desde la segunda caja hasta
el fin de la decoración, con escalera al fondo: sirve de paso á dos cuar-
tos que tienen los números 3 y 4.—En el primer bastidor de la izquierda
una puerta número 1, con una ventana al lado, á la altura de un hombre.
En el hueco de la escalera otra puerta pequeña con el número 2.—A la

derecha, en primer término una mesa con un velón apagado, vasos y Ix)-

tellas.—Sillas y bancos de madera. El techo de la decoración está soste-
nido por grandres vigas.

Aparecen el Posadero, estudiantes, campesinos y mozas del lugar,—Cua-
dro de fiesta, muy animado.—En el centro bailan algunas muehacha.?,
con otras vestidas de estudiantes, al son de guitarras, panderos y violi-

nes.—El Posadero está recostado en la chimenea, fumando un gran ci-

garro.—Al rededor de la mesa varias personas bebiendo.— Las demás
rodean á los bailarines; las unas sentadas^ las otras de pié, otras
echadas en el suelo. Dos ó tres curiosos asomados en el corredor de la

izquierda.

ESCENA PRIMERA.

El Posadero, estudiantes, campesinos y mazas del lugar, Al
levantarse el telón se oyen las voces de los que requiebran

animan á las bailarinas. Una de ellas ocupa el centro.

INTRODUCCION.

CORO.

Primera copla.

De tus ojos sale fuego,

de tu boca miel rosada,

y claveles y azucenas

donde pones tú la planta.
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¡Bien, por Dios! (Requérándola.)

¡Bien, por Dios

I

¡Viva el garbo!.,

y tu cuerpo, tu gracia

y tu gancho!

¡Áy! ¡A^morl

¡Ayl ¡Amor!

¡no me mates, traidor!

Nó! nó, nó, nó,

¡no me mates, traidor!

(Mientras la orquesta ejecuta pianisimo unaparte de músi-

ca, los bailarines bailan sin castañuelas y los estudiantes imi-

tan varios instrumentos en sordina. D. Casimiro entra en este

momento por el fondo, abriéndose pasopor entre los bailarines,

y se dirige derecho al posadero. Algunos estudiantes se han

puesto de pié para mirarlo.)

Hablado.

Algs. Estuds. ¡Eh! {Con enojo y en tono de amenaza al ver

pasar áB. Casimiro.)

Casim. (Al Posadero.) ¡Beso á usted la suya! ¿Tiene usted

algo que decirme?

Posad. ¡Otra te pego! ¡Y van tres!

Casim. Conque... ¿no le han dado á usted algún recado pa-

ra mi?

Posad. ¡Que no señor, hedichol

Casibi. Pues beso á usted la suya.
(
Vuelve á cruzar el teatro

como un rehilete y entra en el primer cuarto Ue la izquierda.)

Posad. ¡Eh!.. ¡Oiga usted!

Todos. {Gritando á D. Casimiro.) ¡A ese! ¡A ese!

EsTüD. 1.° ¡Siga el baile!

Todos. ¡Siga! ¡Siga!

Canto.

(
Tercer estribillo de la primera cq)la.)

Mueve, niña, mueve
tu vestido mas, -
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que es aroma puro

el olor que dá.

{Segunda copla.)

Casim. {xisomándose á la ventana de su cuarto.)

Me parece, caballeros,

que no es justo m decente,

que yo pille una jaqueca...

porque ustedes se divierten.

A cantar... á cantar {Muy enfadado.)

á otro lado,

ó armaremos, por Cristo,
^

un fregado!

Coro. {Burlándose.) ¡Ay! ¡señor!

¡Ay! ¡señor!

¡Pues lo haremos peor!

Cada estudiante imita un instrumento con la voz y finge

ejecutar con el gesto. Cuadro de pantomima exagerada. Don
Casimiro se enfurece, se inquieta, se tapa los oidos é insuUa á

los estudiantes.)

¡Calle el tararira!

¡Calle el tarará!

Pícara corneta

qué pitidos dá!

jA ese del piporro!..

¡A ese del timbal!

¡Basta! ¡bastal ¡bastal

(Todos le miranj yj)ara el baile.)

¡Son! ¡son! ¡son! ¡son

en la orquesta! ¡Atención!

Casim. ¡Salgan de aquí presto!

¡Ya esto es por demás!
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jbaslal jbasta ya!

¡Fuera de aquí presto!

¡Vayanse al corral!

¡Yo me vuelve loco!

¡Ya esto es por demás!

¡Tunos! ¡Insolentes!

¡Lléveos satanás! {Desaparece de la ven-

tana.)

(Mientras Casimiro canta los anteriores versos los estu-

diantes no han cesado de tocar. Asi que lo ven desaparecer es-

claman.)

Coro. ¡No se marche usted!

Casim. {Asomándose.) ¡Por piedad, señores! {Con aire de victi-

ma. Se retira.)

Coro. ¡Qué gracioso es!

Casim. {Asomándose.) ¡Sois unos guasones! (Se retira.)

Coro. ¡No se marche usted!

(
Vuelve el último canto de Casimiro y al terminarlo se oye

el toque de oraciones. Casimiro se retira. Todas las personas

que están en la escena se descubren é inclinan.)

Hablado.

Posad. ¡La oración! (Todos permanecen en silencio. El posa-

dero reza entre dientes y se santigua.) ¡Amen!--¡Ea! Cada
mochuelo á su olivo. Tú

,
Juana, á preparar los cuartos

para cuando llegue el convoy.

EsTüD. I.** {Aparte á Juana.) Luego volveremos á darte una
serenata.

Posad. (Sepa^máo/os) ¡Eh!.. ¡Fuera moscones!

Todos. Buenas noches, tio Pedro. {Yéndose.)

Posad. Buenas noches... Buenas noches.

EsTUD. 1.° ¡A la plaza!

Todos. ¡A la plaza! {Vanse en tropel por el fondo derecha.)

ESCENA II,

El Posadero. Bespues Cxsmmo.

Posad. Pues como yo vuelva á ver que le hace cocos á mi

sobrina!.. {Registrándose los bolsillos.) ¿Dónde habré
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pue^o los perfalos?~Los viajeros de Madrid deben lie*,

gar de un momento á otro, y es preciso arreglar este tin-

glao.~El parador del camino de hierro de Aranjuez se ha
de destinguir siempre por su conduta.— ¡Por vida de los

perfulos!... (Casimiro sale connn velón en la mano.) ¡Eh!..

[Viéndolo.) ¡Calle! el maniaco.

Casim. (Llegando al Posadero y acercándose la luz á la cara.)

Míreme usted bien.

Posad. Lo que yo estoy viendo. . . es que voy á hacer una
barbaridad. .

.

Casim. Lo creo.

Posad. (Continuando.) Si usted no toma otro camino.

Casim. Justamente no pienso en otra cosa. El camino de Ca-
rabanchel, donde todavía estará esperándome mi novia..»

Pero dejemos esto á un lado.7-¿Tiene usted algo que de-

cirme?

Posad. Si señor: que ya me vá usted cargando.

Casim. Ese es un detalle... y una coz. — ¡Oh! si usted tu-

viera sentido común para comprender mi posición!.. Pero

usted no debe haber tenido nunca sentido común. [Deja el

velón en la mesa de la derecha.)

Posad. No señor; ni ganas.

Casim. Venga usted acá... hombre, venga usted acá.—Voy
á contarle á usted el último episodio de mi vida , á ver si

así logro que nos entendamos.—Yo me hallaba en mi casa

de campo de Carabanchel: recibo una carta muy urgente

de una persona que me daba una cita en Aranjuez... eji

este mismo parador.—En aquel momento iba yo á ca-

sarme.

Posad. ¡Qué barbaridadl

Casim. ¿Eh?

Posad. Nada: adelante.

Casim. (Muy accionado:)—Ldi novia, el tio... los parientes,

quieren detenerme. Pero mi deber me llamaba al embar-

cadero de Atocha... ¡y me embarqué!.. ¡Oh! ¡dolor! Me
embarqué, dejando en tierra á la novia, al tio... y á los

parientes!~¡Clara idolatrada!—De seguro me estarán es-

perando todavía.

Posad. ¡Qué mareo! Parece usted un molino de viento!

Casim. No; es el vapor que se me ha introducido por las na-

rices.—Pues como íbamos diciendo:—Llego á Aranjuez,

me hago conducir á este parador... que es una ganga...
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sobre lodo por lo tranquilo.—Le pregunto á usted por un

joven muy guapo, que se parece mucho á mí, y usted

me contesta que aquí no hay nadie guapo si no usted.

Posad. ¡Porque tengo puños! [Mostrándolos.)

Casim. ¡Sí... y patasl—Salgo; me informo, recorro todos los

paseos, vuelvo á preguntarle á usted de nuevo... y nada!

¡Siempre el mismo silencio!

Posad. [Enfadado y gritando.) ¡Pues qué quiere usted que yo
le diga!

Casim. ¡Chisst!.. Baje usted el diapasón, hombre! [A media

voz.) Vamos á ver:—¿ha recibido usted esta mañana al-

gún viajero?

Posad. [Bssjmcs de pensar un momento.) Si señor... Una
ama de cria.

- Casim. No... pues no es ese.—Yo le pregunto á usted por un

joven... con aire militar...

Posad. ¡Aspere usté! [Dándose una palmada enla frente.)

Casim. (¡Ay! ,¡Dios te ilumine!)

Posad. ¿Será aquel que se tapaba la boca... y que vino des-

pués un propio á buscarlo?.. [Queda pensativo.)

Casim. ¡No pierda usted el hilo! (¡Alguna nueva desgracia!)

Posad. (Be pronto y como antes.) ¡Aspere usté! ¿Será aquel

que me dió una carta para un caballero muy feo que de-

bía llegar de Madrid?

Casim. ¡Eh!

Posad. ¡Báü ¡Pues poquito que me lo encargó! Para un se-

ñor I). Pelegrin...

Casim. ¡Chisst!.. ¡Acabara usted de reventar! (A media voz.)

Ese soy yo.

Posad. Puesno'he estado 3'0 con cudiao, que dígameos, para

cuando usted llegase!

Casim. ¡Sí: ya se conoce! (No sé como no le aplasto.) Déme
usted esa carta.

Posad. (Dándosela.) Usted dará lo que sea justo para beber.

Casim. ¡Abajo tiene usted el pilón! (Veamos lo que me escri-

be este desdichado.)

[Baja al proscenio izquierda, .ahre la carta y lee:, mientras

d Posadero enciende el otro velón que hay sobre la mesa.)

Casim. [Leyendo agitado y á media voz.) «Me es imposible es-

perar tu llegada.»—Después de haberme hecho venir en
posta! [Continuando.) «Acaban de anunciarme que nues-
tro implacable enemigo nos sigue de cerca y que debe lie-
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gar aquí de un momento á otro.—Nos dirigimos a Gi-

braltar, donde esperaré la resolución del Ministro, y don-

de contamos con la influencia y el prestigio de un pariente,

que aplacará las iras de nuestro bárbaro perseguidor.»—

¿Pero qué es esto de «nos dirigimos y contamos?. . » [Leyen-

do entre dientes.)— «Eeh... eeh...» ¡Cielos! ¡Qué veo! ¡El!

¡Un calaveron!.. A ver, posadero: ¿A. qué hora sale el pri-

mer convoy?

Posad. Dentro de quince menutos.

Casim. Pues hágame usted al instante la cuenta, y súbamela

usted ámi cuarto. (Cristo del socorro... ¡qué dia! Mi po-

bre hermano en peligro!. . . [Dirigiéndose á su habitación.)

Mi novia esperándome en Carabanchel!..
.)

Posad. ¡Jiiée!... Que tenga usted cudiao con esos vestios,

no les vaya usted á pegar fuego con el velón!

Casim. Si no me hubiera usted metido en un guardarropa!...

[Entra en su cuarto.)

Posad. [Solo, pasando d la derecha.) ¡Como que es el cuarta

de doña Policarpa , la muger del juez de Chinchón, que

gasta cada meriñaque!... X'amos á preparar esa cuenta.

[Vase por la segunda puerta derecha.)

ESCENA III.

D. Pacifico aparece en el fondo en actitud reflexiva, con un
sable de caballería debajo del brazo.—Aire militar. Levitón,

corbatín de cuero, kepis, grandes bigotes.—Se detiene un
momento en el fondo; baja lentamente al proscenio, y después

de un momento de pausa, esclama con frialdad encarándose
' con el público.

Es de toda necesidad que yo le rompa á ese hombre los

omoplatos. [Pasando pensativo al otro lado del proscenio.)

Nó:— mejor será que le corte las orejas. (Pausa.) Los

fugitivos salieron de Barcelona hace tres dias
, y según

informes oficiales se separaron después en el camino , diri-

giéndose mi hermana á A^alencia, y su infame raptor á
Madrid.— ¡Bueno!—Yo no le he visto en mi vida, pero

estoy seguro de conocerlo por el olor.—Hace media hora

que estoy en Aranjuez y ya he averiguado que mi hombre
llegó aquí esta mañana y que se ha hospedado en este pa-
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rador.—¡BuenoI~La policía está instruida de todo,... y
yo le he sacado punta á mi chafarote.^ ¡Interroguemos al

posadero y... mucha diplomacia, sobre todol Lo primero

es echarle la mano encima. En seguida le ensarto como á

un pollo... y en seguida le llevo al juez de primera ins-

tancia para que le mande á presidio.—¡Oigo ruidol Sin

duda los viajeros que llegan de Madrid.—Voy á interrogar

al posadero. (Vasepor la segunda puerta derecha.)

ESCENA IV.

D. Onofre
2/
Clara, que vienen por el fondo .derecha. Don

Onofre trae en la mano un saco de noche, y un paragua debajo

del brazo. Clara un bolso de viaje.

Onof. (Llamando.) ¡Hola! ¡Pronto! Un cuarto. {Bajando ai

proscenio con rostro satisfecho.) ¡Ajháa!... Ya estamos en

Aranjuez.—Esto vá tomando color!

Clar. {Con tristeza.) ¡Sí : muy negro!

Onof. ¡Cómo negro! ¡Ahí vamos; lo dices por el carbón de

piedra. {Dejando el paragua y el saco de noche sobre la mesa

de la derecha.) A propósito. Me escriben que han encon-
trado ya un negro para mi servicio. Me está esperando

en Valencia, y se vendrá con nosotros á Puerto-Rico.

{Muy contento y frotándose las manos.)

Clar. {Suspirando con fuerza.) ¡Ay!

Onof. ¡Otro! Y van sesenta y cuatro desde que salimos de

Madrid.— ¡Chica, eres incansable!

Clar. ¡Si usted padeciera lo que yo!.., ¡Pero como usted es

insensible!...

Onof. {Ofendido.) ¡Que yo soy iñserisihhl—{Llamando.)-^

¡Mozo!—¿Con que yo soy insensible? (^X/amando.)— ¡Chi-

co!—¡Con que te atreves á acusarme!...

Clar. ¡Por qué no ha querido usted que volviésemos á Ca-
rabanchel?

Onof. (JííM&eawdo.) Por... ¡Porque nó!

Clar. ¿Por qué para ponernos en camino no hemos esperado

el tren del correo?

Onof. ¡También porque nó!

Clar. {Animada y llorosa.) ¿Lo vé usted? Vé usted como yo
tengo razón.

Onof. (¡Ay!... ¡Esto se vá poniendo feo!) (A ella.) ¿Pero á
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qué vienen esas lágrimas?. . . (¡Seamos parlamentario!) ¿No
quise yo esperar en Carabanchel la vuelta de D. Casi-

miro?

Clar. ¡Usted!! (Asombrada.)

Onof. (¡Mintamos parlamentariamente!) No te opusistes tú

á ello?~¿No me sacastes por fuerza de su casa?

Clar. ¡Pero tiol... [Queriendo interrumjpirle.)

0>'0F. [Con fuerza.) ¡"So hay palabra!— (^?i tono dramático.)

üna vez en Madrid ¿qué caso hiciste de mis súplicas?

¡Cuánto no tuviste que emplear de persuasiva para ade-

lantar algunas horas nuestra marchaI~¡Y se me acusa

ahora de insensible! ¡A mí!!~¡Pido que se escriban esa^

palabras!

Clar. ¡Pero tio!... ¡Pero tio!... Si ha sido usted quien ha
^

hecho todo eso!

OxoF. (Camliando de tono y ademan.) ¡Eh!... ¿Que he sido

yo?... —¡Pues mira, yo he estado creyendo que hablas sido

tii!~¡Hija mia... qué quieres... Lo siento en el alma!...

Clar. ¿Qué habrá dicho D. Casimiro cuando haya vuelto á

su casa?..

0-NOF. ¡Nada! Lo que es por eso no te apures. No habrá di-

cho nada
;
porque como no habrá encontrado con quien

hablar,..

Clar. Vamos, tio... Volvámonos á Madi'id.

0^'0F. ¡Chica!

Clar. Yo no puedo vivir sin D. Casimiro. {Llorosa.)

Onof. ¡Pero estás en tu juicio!

Clar. ¡Ay!... ¡No lo sé!

CANTO.-DüETINO.

Clar. Su imágen querida

me sigue dó quier!

jSu amor es mi vida...

mi vida y mi ser!

Onof. Pues yo te propongo

un novio mas fiel. .

.

Y á prueba lo pongo.

Clar. ¿Quién es? ,

OyoF. (Con solejnnidad.J Vmenid.
Clar. [Con desden.) ¡Oh!...
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Onof. Es un hombre de mucho tilín!

Conservado muy bien al vapor!

' ¡Un paquete de cuello y colin,

muy pintado de fino arrebol!

Clar. (Llorosa.) i decidme... ¡Tendrá peluquin!

Onof. Sí lo tiene. Mas es de tupé.

Glar. (Haciendo la mogigata. ) Vims casarlo decide usté al fii^^

que se case señor... (Transición.) con usté.

Onof. No pienses mofarte

ni hacerme rabiar.

Te mando casarte^

y te has de casar.

Clar. ¡No! ¡Nól

Onof. ¡Sí! ¡Sí!

Y le has de casar.

Clar. No espere su empeño
vencerme jamás.

Yo tengo ya un dueño

y no quiero mas.

Onof. . ¡Sí! ¡Sí!

Clar.
'

¡No! ¡No!

Onof. ¡Por fuerza querrásí

¡Sí! ¡Sí!

Clar. ¡Nó! ¡No!

¡Que no quiero mas!

hablado.

Onof. ¡Lo veremos!

Clar. ¡Casarme con un hombre que gasta peluquín! ¡Digo.»,

¡y con tupé!— ¡Tendré que hacerle todos los días los pa-

pillotes!

Onof. ¡No, muger, nó! Nada mas que la primera semana.—
Esas cosas no se hacen nunca mas que ta primera semana.

--(Calmándola.) Vamos... Sé razonable. Fimentel nos es-

Eera... Le he avisado ya por el telégrafo... Iremos á ha-

itar su misma casa... Viviremos bajo el mismo techo. .

.

Clar. Pero tío... Usted me ofreció que si se convencía de

queD. Casimiro m inocente...
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Onof. ¡Oh!... ¡Sil... "-[Trasicion.) -Vero como todavía no

me he convencido. .

.

Clar. Pues yo ie digo á usted que lo es... y que mi corazón

no pertenecerá nunca á otro hombre.

Onof. ¡Cómo!...

Clar. ¡Mi resolución es irrevocable!

Onof. ¡Irrevocable!!

(El Posadero aparece m la puerta del fondo y grita desde

allí.)

Posad. ¿Quién llama?

Onof. (A. qué buen tiempo!) ün cuarto, donde poder esperar

la llegada del primer convoy.

Posad. (Besde la puerta y con muy mal modo.) ¡Ahí tiene

usted el número cinco! (Vasepor el fondo izquierda.)

Onof. ¡Qué amable es usted, hombre! fá Clara.) Vamos...

Adentro... Adentro hasta que llegue la hora. (Conducién-

dola casi por fuerza hasta la primera puerta derecha.) Yo
voy íá ocuparme del equipage. .

.

Clar. Le repito á usted que yo no amaré nunca si no á

D. Casimiro...

Onof. En Puerto-Rico hablaremos de eso.

Clar. ¡Que detesto á ese señor Pimentel!

Onof. ¡Bueno! ¡Bueno! ¡Si te digo que en Puerto-Rico!...

¡Entra, con dos mil de á caballo! {La hace entrar por

fuerza.)

ESCENA V.

D. Onofre solo.—Después J). Casimiro.

Onof. ¡Jesús! ¡Qué sobrinita!—¡Seme ha declarado en rebe-

lión!—¡No importa! Como yo logre verla en alta mar. ..

CasiM. (Asomándose á la ventana de su cuarto
^ y gritando.)

¿Me trae usted esa cuenta? (Viendo á D. Onofre.) ¡San

Nicodemus! [Desaparece de la ventana y sale de su cuarto

corriendo.)

Onof. (Viéndole.) ¡Cielos! ¡Qué veo! ¡D. Casimiro! ¡Ya lle-

gó el cólera! ¡Huyamos! (Fá corriendo al fondo: Casimiro

vá á abrazarle.)

Casim. ¡Tíq!... ¡Tío de mis entrañas!... ¡Usted en Aranjuez!

Onof. [Deteniéndole con el gesto.) ¡Jheé!... ¡Ni un paso mas!

Casim. ¡Cielos! ¿Es así como usted me recibe?

Onof. (¡Esto acaba de coronar la fiesta!)
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CiSiM. ¡Qué sorpresa tan inesperada I Han venido ustedes á

buscarme... ¿Pío es cierto? ¡Oh! ¡Nada mas lisonjero pa-

ra mi!

0NOF. {Es preciso desconcertarlo.)

Casim. Supongo que mi criada habrá cumplido fielmente mí

encargo, y que solo á usted y á mi futura les habrá reve-

lado mi paradero.

Onof. -(Fria y secamente.) Se me figura, señor D. Casimiro,

que habrá usted observado la calma imperturbable con

que le he escuchado.

Casim. ¡Tío de!... {Vá á abrazarlo.)

Onof. (Rechazándole.) ¡Dale!—(6bíno antes.) Oigame usted

á su vez.—¿Nos ha creido usted por ventura marmolillos

de esquina, que no se mueven de donde los plantan?

Casim. {Con sencillez.) Lo que es de usted creeré yo siempre

cualquiera cosa... que usted me diga.

Onof. ¿Nos juzga usted tan hipopótamos que crea que nos

ha hecho tragar la farsa de esta mañana?

Casim. ¡La farsa!...—¿Es decir que ustedes sospechan?...

¡Oh!... Pero yo sabré justificarme.

Onof. Es inútil, caballerito. Y ya que la casualidad nos ha

reunido...—contra todo mi gusto
,
puede usted creerlo,—

le diré á usted que su fuga de esta mañana nos ha abierto

cada ojo como un plato!...—No me interrumpa usted.—

y que estoy autorizado para declararle á usted oficialmen-

te, que después de lo que usted ha hecho...—¡No me in-

terrumpa usted, repito!—Después de los datos que hemos
recogido ; mi sobrina. . . altamente ofendida , renuncia á
sus proyectos, ¡y no será nunca su muger de usted!

Casim. ¡Horror! ¡Pero eso es imposible!

Onof. ¡Imposible! ¿Y si yo le dijera á usted que váá entre-

gar su mano á mi socio Pimentel?

Casim. ¡Cielos!

||
Onof: ¿Que salimos para Valencia dentro de algunos instan-

tes, y que mañana estaremos todos juntos... en su misma
casa?

Casim. ¡En su misma casa!—No haga usted que mis celos se

despierten !—¡Pero no! Usted quiere sin duda chancearse.

Onof. ¡Chancearme! ¡Estoy á 500 leguas de semejante cosa!

Casim. Así hubiese usted estado siempre á 20,000 de Cara-
bancheH— ¿Y tendrá usted entrañas para verme morir?

Onof. ¡Lo que yo tengo son ojos!... ¡y muy buena nariz!

3
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Casim. Sí, yá. lo veot: Lo' que; es en eso , bien puede usted

tener vanidad. : r -

Onof. ¡Le parece á ustecl poco el habernos dejado plantados!

Casim. Pero cuando yo le esplique áustéd... .

^

Onof. '¡Nada de esplÍGaciones!--Siga usted con sus intrigas-..

i

y sus billetitos de amor.. . {31arcando ahilletitos. »)

Casim. ¡Eh!... ¡Es decir que ustedes sospechan?... [Esfor-

zándose por justificarse.)

OxNOF. Nosotros no sospechamos nada. (Interrumpiéndole.)

Casim. Que aquella carta?...

Onof. ¡Lo confiesa! ¡Usted lo ha confesado! {Con fuerza é

intenciónpor si Cláralos escucha.)

Casim. Aquella carta era de mi hermano!

Onof. ¡De su!... ¡Hable usted mas bajo! Hable usted mas
bajo. [Llevándoselo al proscenio izquierda.)

Casim. ¡De mi pobre hermano, que me la escribía!...

Onof. (¡Cayóse la casa á cuestas!)

Casim. Aquí la tiene usted. [Se la dá. D. Onofrela lee para
si.) ¡Eche usted un ojo en ese escrito... y míreme usted

con el otro, para que yo pueda leer en él mi perdón!

Onof. (Después de haber kim.j Pero vamos á ver, ¿por qué

le persiguen?

Casim. ¿Lo sé yo por ventura?—Ha firmado pagarés que no

puede pagar? ¿Está complicado en alguna conspiracion?-

Me pierdo , señor D. Onofre , me pierdo en un mar de con-

fusiones.—Sé que la policía quiere apoderarse de él y que

es preciso que yo le salve á toda costa.—En fin, corra-

mos ahora á tranquilizar á mi Clara, y en seguida...

Onof. ¿Luego no ha comprendido usted según eso
,
que no

debe usted volverla á ver, en su vida? .
^

Casim. ¿Es decir que usted se ha propuesto que me suicidé?

Onof. Yo no me he propuesto semejante cosa: pero si á

usted le tiene cuenta. .

.

Casim. Y se figura usted qiie después de haber pedido licen-

cia mi oficina
;
después de haberme comprado este

frac... (Mostrándole la solapa.) y este sombrero; [Ponién-

doselo con fuerza.) Cuando acabo de hácer colgar, ^en nii

alcoba una paloma de cartón , con dos coronas en el

pico
,
¿voy á renunciar á mis sueños de felicidad y á la

' muger á quien adoro? ¡Pues se equivoca usted de medio á

medio! —¿Dice usted que Clara le acompaña ?.Eila>oirá

mis súplicas y mi justificación.
I' ^^h- «w-*!
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OsoF. Ella no oirá nada.

Casim. ¡y tenga usted entendido que si logra usted aléjarla

de mi lado, yo la seguiré hasta los confines de la tierral

Onof. Eso lo veremos.

Casim. ¡Que lo veremos? Puede ser que usted no lo vea.

(En tono de amenaza.)

Onof. |Eh!

(Espina V dos agentes de policía aparecen en el fondo y ha-

blan entre sí.)
'

;

Casim. (Viéndolos.—Bajo á D. Onofre.) ¡CielosI ¡Los agen-

tes de la policía!

Onof. ( Trasicion y con viveza.) ¡Cá^caras! Me voy.

Casim. {Deteniéndole.) ¡Oh! Deténgase usted... Deténgase
usted un momento.—¡Son ellos! ¡Vienen en busca de mi

hermano!

Onof. Pues por lo mismo... (Vá á marcharse y Casimiro le

detiene.

)

Casim. ¡Es preciso salvarle, señor D. Onofre! ¡vSi posee usted

siquiera por diez maravedises de humanidad!...—¿Ha te-

nido usted un hermano alguna vez?

Onof. (Apoyando.) ¡Si sQñoTl (Transición.) Es decir... no.

No he tenido mas que nueve hermanas! ( Joma nn polvo.)

Casim. ¡Las nueve musas!—Pues hien: en nombre de esas

castas doncellas... ¡no me abandone usted!

Onof. ¡Pero!...

Casim. (Interrumpiéndole y traqueteándole.) ¡Por todos los

sentimientos que hacen latir el corazón!... ¡La generosi-

dad!... ¡La sensibilidad!... ¡La virtud!...

Onof. Caballero... Yo cpnozco todas las virtudes... de re-

putación... [Limpiándose un ojo.)

Casim. ¡Oh! ¡Sí! ¡Ya veo brillar una lágrima en sus ojos!

Onof. ¡Nó: es el rapé!—Pero no importa; estoy dispuesto á
ayudarle...

Casim. (Interrumpiéndole.) ¡Silencio! Ya están aquí.—¡A.pó-

yeme usted, en nombre del cielo!

, ESCENA VI.. .

Dichos
,
Espina, y dos agentes de policía en el fondo.

El trage y la fisonomía general de Espina ha de tener un cár

rácter particular. —Aire de sargento retirado. Pantalón

ancho, azul. Levita negra , abrochada. Corbatín negro de;
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cuero. Grandes cuellos. Somhrero de copa alta^ muy incltnad§

' á la oreja. ^Fisonomia espresiva: color moreno; entrecejo:

bigotepoblado f
caído: grandes entradas en la frente. Suairt

y ademan son afectados y descubren la educación del solda^

do. La pronunciación fuerte y violenta. Su áe]o andaluz

j

con pretensiones de castellano. Apoya siempre en las r y e»

las consonantes finales.

EspiN. {Saludando.) ¡SalutI

Onof. (¿Qué es lo que vá á suceder aquí ahora?)

Casim. {Muy amable.) Pase usted adelante.

Espina. {Saludando de nuevo.^j ¡Salut!

Casim. ¿Se puede saber á quién tenemos el honor?..

Espina. Bonifacio Espina, sargento retirado, funcionario po-

lítico... iservidorri

Casim.
¡
Ajnáa I {Alto á Onofre.) ¡Es muy amable el señor

Espina

!

Espina. ¡
Servidorr ! En virtud de órdenes que manan de la

autoridat, me personifico en este paradorr para inquirir la

individualidat del Sr. don Rafaer Pelegrin.

Casim. (¡Ciertos son los toros!)

OifOF. (A Espina.) ¿Es usted de la Academia?

Casim. ¡No, señorr! Der reino de Sevilla. {Llevándost h
mano al sombrero como los soldados.)

Onof. (¡Parece una carreta Ij

Espina. Con que... ¿El señor don Rafaer Pelegrin?

Onof.
J
Ha de saber usted...

Casim.
(
¡No vive aquí! (A un tiempo.)

Espina. (Voz militar de mando.)
¡
Haarchí-—La policía no

acerta incongruerencias ni disimulaciones.

Casim. (¡Vaya un geniecito!)

Espina. Er criminar se ha ocurtado en este parador. Er
patrón ha desembuchado incontinentemente... y aquí no
nay mas pasaderos que ustedes dos.

Onof. (A Casimiro.) Mire usted: yo no hago aqui maldita

la falta... {Vá á marcharse.)

Espina. {Con voz de trueno.) ¡Ártol {Don Onofre se detiene.)

Casim. (A Espina.) ¿Pero cuál es el delito que se le imputa

al señor Pelegrin?

Espina. {Sin comprender.) ¿Qué se le?.. Lo irnoro.—Solo »é

que hay fardas de por medio... y que si no confíesaa

t proDto, vaa ustedes á dormir á casa de abuela.



Onop. (De pronto.) Vaya que ustedes se diviertan. (Y^ 4

marcharse.)

Espina. {Como antes^) ¡Haarch!

Onof. (Deteniéndose.) ¡Bueno, hombre! ¡No me moveré!

Espina. Cod que... ¿Quién de ustedes es aquí la virtima?

Oñof. [Con viveza.) ¡Yo!

Espina. (Idem.) \\JsieÜ (Le váú echar mano.)

Casim. ¡Oh! {Ap. como inspirado.)

Onof. ¡No, hombre, noü Quiero decir..

^

Casim. (Ap. á D. Onofre pasando por delante de él.) Déje-

me usted practicar el heroismo fraternal. {Alto.) Es de-
cir, señor Espina, que usted busca á don Rafael Pelegrin.

(D. Onofre haja murmurando ai proscenio; no vuelve á mi-

rarlos ni oye lo que hablan CmimÁro y Espina,)

Espina. Sí, seFiorr^

Casim. Pues bien... amabilísimo señor Espina: una vez que

es inútil disimularr!^ . (Bajo-, señalando á don Onofre.) AUi
lo tiene usted.

Espina. ¡Cómo!...

Casim. El mismo.—Beso á usted ia suya.

Espina. Déme usted esos dnco.
Casim. {Ap.^ yéndose.) ¡He salvado á mi hermano!—Que se

las componga ahora como pueda.

(Vase por la segunda puerta derecha.)

ESCENA Vil.

Dichos menos Casimiro.—D. Onofre continúa gruñendo y
distraido en el proscenio. Espina baja con solemnidad y íe

pone la mano en el hombro.

Espina. Dése ustet á prisión,

Onof. ¡Zambomba!!
Espina. ¡En nombre de la ley!

Onof. ]Eh!.. ¡Poco apoco! ¡Poco ápoco!
Espina. {Voz demando.) ¡Heurrü
Onof. ¡No hay heur que valga! (Creyendo dirigirse á don

Casimiro.) ¿Qué significa esto? (Viendo que no está.)

¡Calle! ¡Se ha marchado!
¡
Voy á cantar como un mirlo!

EspiNA,Ytbmoawíeí.^ ¡Maarch!
Onof. ¡Escúcheme usted!..

¡ Escúcheme usted antes de ha-
cer una barbaridad!
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EspiN'A.
¡
Yo teiigo mi consirna!

Onof. ¡Sí... Pero su consirna de usted no le mandará pren-

der á un inocente! Y cuando yo le diga á usted que ese

joven...

EsvmA. {Redoble de -cajü.) ¡Raamü
Onof. Cuando usted sepa que soy un ciudadano honrado!..

Espina. La de iodos. {Cogiéndote por las. solapm.) '\kn-*

dando! st^i.) lM)i .í<.í--^
'

Onof. ¡Que me va usted á romper ta levita! .^1 ,oyí; . iO -

Espina.' ¡Marchü . MXrí-:,^

Onof. (Logrando verse libre.) Digo que no me da la- gasa.

¡Ea! ¡Ya me cargué!

Espina. ¡Una insurrerrsion! ¡Mucliaclios! (Los dos agentes

rodean áB. Onofre y le sujetan.)

Onof. ¡Hombre!.. ¡Que tengo ahí mi sobrina que me está

esperando!

Espina. (A los agentes.) ¡Echarle el garfio! r
Onof. ¡Que se lea el artículo segundo de la Constitución!

Espina. ¡A la cárcerr! {Se le llevan.)

Onof. {Empinándose y manoteando.) ¡Esto es un atropelló!

¡Clara! ¡Sobrina!—¡Que yo no soy!., jYo me llamo don

Onofre Bambuche I (^e5o/)amen.

y

ESCENA VIII.

Clara saliendo de su cuairto. Después D. Pacífico por el

fondo.

Clara. ¿Qué es eso? ¿Qué le ocurre á.usted?— ¡ Calla! ¡No

está!—Y sin embargo... no me queda duda... He oido su

voz.
( Vá hacia el fondo al mismo tiempo que sale don Pa-

cifico
,
siempre con el sable debajo del[brazo.)

Pacif. ¿Dónde está ese miserable?

Claha. ¡Cielos! {Retrocediendo.) .

Pacif. (A Clara.) ¡Ai fin voy á satisfacer mis deseos de

venganza!

Clara. ¡Pero, caballero!.. (AmíaJa.)
Pacif. (Esforzándose por calmarse.) Tiene usted razón.

—

' Soy un caballero.—Se mé habia olvidado.—Usted per-

done.—Estoy á los pies de usted.—¿Usted debe haber visto

- sin duda á ese miserable?

Clara. ¿Sé yo por ventura á quién usted busca?
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Pacif. ¿Con que listed no lo sabe?

Clara. No, señor; y si usted tiene la bondad de permitirme..

.

(¡Este hombre me dá miedo!)

PAciF/¿Con que usted no sabe que busco al señor Pelegrin?

Clmí\. ¿EhV(Con interés^) ' 'j

Pacif. ¿Que vengo corriendo la posta desde Mallorca con

este solo objeto?

Clara. ¡Y dice usted que se halla aquí!

Pacif. ¿Le conoce usted acaso?—¡Ay! ¡Si yo le conociera!.

.

Pero no hay cuidado: ¡pronto le tendré entre mis uñas!

Clara. ¡Dios mió! ¿En qué le ha ofendido á usted que asi

ha llegado á;provocar su enojo?

Pacif. ¡Es un miserable! ¡Un infame seductor!

Clara. ¡Seductor! {Con iíiterés.)

Pacif. Sí, señora: ¡seductor del honor de mi hermana!

(Transición.) Le cuento á usted todo esto porque voy á

, matarlos á los dos en seguida,

Clara. (Próxima á desmayarse.) ¡Ámat!..
¡
A.haa!.. ¡Ayl

Pacif. (Recibiéndola en stis brazos.) ¡Caracoles! ¡Señora!...

¡Señora!.. ¡Buena la hemos hecho! ¡ Mire usted que estoy

muy deprisa!

Clara... i¡ iVy! .. (Fo/i'ímulo ew íí.j

Pacif. ¡Ya vuelve en sí! '

Espina, (Dentro , con wz de trueno.
) ¡

Qué se cierren las,

puertas del paradorr!

Clara. .¡Dios mió! ¡Dios mió! (3fuy apurada.)

Pacif. (Sacando el sable.) ¡Ha llegado el momento!
Clara. (Queriendo contenerlo.) ¡Cohúievol ¡Caballero! ¡Qué

vá usted á hacer!

Pacif. Yo soy muy diplomático. No tenga usted. cuidado.

{
Váse corriendo por el fondo. Rumor dentro.)

Clara. ¡Oh! ¡Yo no puedo dejarlo morir!

(Váse corriendo detrás de don Pacífico,)

ESCEN IX.

Casimiro, muy asustado y descompuesto, entra por la segunda

puerta de la derecha.

jSan Eustaquio! . . ¡ Santa Catalina! ... y ¡ Santa Verónica! . . >

¡En qué berengenal me he metido! ¿Cómo escapar ahora

de las garras de la policía? j Por añadidura, el bruto del
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posadero ha dicho que yo soy el señor Pelegrin
; y como

soy en efecto el señor Pelegrin y ellos buscan al señor

Pelegrin, resultará que me llevarán á la cárcel: porque
¿quién les convence ahora de que este señor Pelegrin, no
es el señor Pelegrin que ellos buscanl~i\y! ¡Dichoso her-

mano, á lo que me espones! ¡El señor Espina jura contra

mi! ¡Me ofrece ocho meses de prisión y algunos palos pa-
ra concluir! Don Onofre grita como un desesperado y
pide venganza!—¿Qué haré yo ahora para libertarme?...

(Rumor dentro.) ¡Las puertas del mesón están cerradas!

¡Es imposible hallar una salida!—¡Ah! tal vez por la ven-

tana de mi cuarto!.. [Rumor dentro.) ¡Ya están aqui!

(Entra corriendo en su cuarto.)

ESCENA X.

D. Onofre fuera de si^ seguido de Clara. Vienen por el fondo

derecha.

OííOF. ¡Yo soy una serpiente de siete cabezas!

Clara. (Detrás.) ¡Sosiégúese usted, por la Virgen!

Onof. ¡Yo quiero comerme á alguien! (Dando vueltas por ¡a

escena.)

Clara. ¡Pero á qué vienen esas voces!

Onof. ¡Ay!.. ¡Como alguna vez se me ponga delante!.. ¡Yo

preso! ) Preso! ¡Por su causa!

Clara. ¡Pero si ya está usted en libertad!

Onof. ¡Mis pulmones me cuesta!~¿Sabes tú lo que he teni-

do que gritar para convencerlos de que yo no era el se-

ñor Pelegrin?

Clara. ¡Tío! (Suplicante.)

Onof. ¡Qué hubiera dicho la posteridad de un descendiente

de los Bambuche metido en el Saladero!— ¡Infame don
Casimiro! ¡Y todo por su causa!~¡Pero no hay cuidado!

¡La justicia me vengará! (Se oye el toque de la Campana

del camino de hierro.) ¡Eh! ¡El primer toque! ¡Al embar-
cadero!

Clara. ¡Ay! ¡tio! ¡Duélase usted de mis lágrimas!

Onof. ¡Al embarcadero! (Cogiéndola déla mano.)

Clara. ¡Yo no puedo dejarlo en este peligro! (Resistiendo

y llorando.)

Onop. ¡Maarch!.. Como dice el señor Espina.
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Clara. ¡Ayí ¡Ayl

Onof. {Tirando de ella!) ¡No me replique usted! (Entran en

jtu cuarto.)

ESCENA XI.

D. Pacífico por el fondo izquierda. Después el Posadero por
la segunda puerta de la derecha. Después Espina y cuatro

agentes por el fondo derecha. Después los estudiantes y áe-

más acompañamiento por el mismo lado.

Pacif. {Con el sable envainado debajo del brazo.) ¡Yo quiero

corlarle las orejasl

Posad. {Con dos cuartillas de papel en la mano.) \k ver quiéa

me paga estas cuentas!

Espina. {Bufando.) ¡Brrrl.. ¡Todo el mundo ála cárcerr!

EsTüD. {Gritando.) Que se abran las puertas del mesón.

Un viajero. (En el corredor.) ¡Esto es unescándalol {Con

voz de trueno.)

Espina. {Al posadero.) ¿Er cuarto der señor Pelegrin?.,

Posad. {Señalándosele.) Ahile tiene usted, {Gritando.) ¡A ver

quién me paga estas cuentas!

Pacif. (Sacando el sable y colocándose al lado de la puerta del

cuarto de D. Casimiro.) ¡Pido que se me dé la prefe-

rencia!

Espina. {Abriendo de un empujón la puerta de; D. Casimiro.)

¡Sarga ustet incontinentemente! {Todos fijan su atención

en la puerta.)

Pacif. {Preparándosepara ensartar al primero que salga del

cuarto de D. Casimiro.) Cuidado, ¡que yo he pedido

la vez!

Espina. {Asomándose al cuarto.
) ¡A la cárcer! .

.

{Casimiro aparece vestido de mujer y con sombrerillo y plu^
mas. Finge la voz y viene muy sobresaltado.)

Casim. {Saliendo.) ¡Socorro! (Echándose en los brazos de

Espina.) ¡Ampáreme usted, caballero!

Todos. {Sorprendidos.) lEh!

Posad, ¡Doña Policarpaí «

CANTO.

Un hombre en mi cuarto...

¡Jesús, qué rubor!

((
Tapándose la cara con el abanico.)
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^ Señor comisario,

av sJ3^u^:^ ha entrado veloz.

¡Me ha dado diez besos!

Y luego el traidor '

abrió la ventana. .

.

• y al patio saltó!

Todos. : ¡Oh! •

{Con espanto. Qtiedm en m<i actí^

Espina. r... jSartó!':.-

Vacif. (Con ira.) , ¡.Saltó!,

Todos. .
^^'^^ ^

''^Saltór^'"

Posad. ¡Se estrelló!

Espina. (Habladó.) (A sus 'kfjmtés.) ¡Correr en su segui-

Hiiento! {Mirando maliciosamente á Casimiro.) ¡No 'es_

mar pellejo! *
;

(Los agentes corren y se van por el fmdo. 1)1 Pacifico los',

sigue gritando. >

Vacif. ¡Kh cdiYgül [El Posadero se va detrás.)

Casimiro*. (Sigue EL canto.)
'

'"¡Ay!.:^ ¡Ayt;.','^

{Suspirando y mirando coquetamente á Espina.)

Y era guapo y retrechero...
'

' cónió Usted..", por lo que VÍ-.
,

{Espina le hap£ guiños y se retuerce al mismo tiempQ el bigote.)

jAy! qué guiños!.. No, no quiero
' que me mire usted asi! ' '

,

Espina. {Hablado.) ¡Yíysl er garbo!! {Alto, requebrándole.)

Tobos. (Idem.) ¡Ole! '

"

Casim. {Sitjue el canto.) [Bando á Espina en la hdrj}a cóift el

abanico.)

¡Goquetón!.. ¡Enamorado! .

' * V v. • -^^
• Si las tiene usted asi;

, por qué engaña despiadado

á quien muere ya... por ti!

Espina. f/ZaMo.) i Crristo! ¡Ya rae turtea!
'

Coro. {Canto.) {Rodeando á Casimiro y como requebfándolé.^

' Y á la catacumba '

'

que viva la jota,

¡
que los corazones

. alegra, alborota!'

(Se oyen voces dentro^ hasta el fvnal del acto.)



HABLADO.

(Don Onofre sale de su cuarto tirando de Clara que no

quiere seguirle.)

Clara. Yo no quiero partir. {Llorosa. Siguen luchando.)

Esnm. {Mirmdo al fmdo.) ¡Eh! ¡Ese rumor! [Ap. á Casi-

miro, con inleneion.fGVievYO, préiída; (^^e va precipitada-

mente por el fondo.)

Casim. (¡Esta es la mia!) (Disponiéndose á partir.)

Onof. ¡Que están dando el segundo toque! [Se oye en efecto.)

Una voz.. (En el fondo.) ¡Los viajeros para el tren! •

Clara. ¡No! ¡No partiré! (Logra escaparse de D. Onofre y
vá á buscar amparo en Casimiro.)

tAsm. (Recomciéndola.) ¡Chrail

Clara. (Idem.) ¡Cielos!

Onof. ¡Quién . es esa marmota!
Clara. (Á Casimiro.) ¡Don Casimiro!

Todos/ ¡Eh!

Casim. (¡Me perdió!)

EsTUD. ¡ün hombre disfrazado! (Rodean á don Casimiro y
le separan involuntariamente de Clara. Don Onofre se

ampara de ella.)' - :

'

La voz. (En el fondo.) ¡Que se va el convoy!

Onof. (Tirando de Clara. ) ¡A Valencia! . . ¡voto al'deffionioÜ

ClArá. ¡Ay! ¡Ay!.. (D. Onofre logra llevársela.)

Casim. ¡Pues á Valencia! (Vá á. marcharse: los estudiantes

lo detienen.)

EsTüD. l.^¡Eh!.. ¡Alto ahí!
.

Casim. Que se me vá á escapar. (Como antes.)

EsTüD. 1.° ¡Que ponga los ojos dulces!—De aqui no sale

nadie.

EsTUD. ¡No! ;No!

Casim. Lo veremos. (Se recoge el vestido y corre á todo correr

hacia el fondo.)

EsTUD. ¡A ese! ¡A ese! (Gritando y persiguiéndole.)

(Las últimas voces de los estudiantes están en música.)

\
"

FIN DE LA JÓKNltó 'SEGUNDA.



Jornalia tercera»

La «eelon pmmm en la cubierta de un Tapar.

El escenario es la popa, la sala la proa; por consecuencia no se vé mas qut
medio barco.—En ei primer término, la entrada de un camarote bajo —
Detras la chimenea del vapor.—En el fondo dos puertecitas, frente al pú-
blico: se supone que son el camarote del capitán y las dependencias su-
periores del buque.—Encima el puente.—Entre las dos puertas, la cam-
pana de orden.—Los dos primeros bastidores (izquierda y derecha) las

entradas del buque.—En el primer término dé ambos lados, bancos cala-
dos de madera, pintados de verde.—Aparejo y accesorios de uq vaper.—
Horizonte por todos lados.

ESCÉNA PRIMERA.

Marineros» Pasajeros y Se^íojías.—Después el Negro.

pues D. Onofre y Clara.— supone que el vapor vá ó dar-

se muy pronto á la vela.—Se ven sobre cubierta maletas,

baúles, sombrereras, sacos de noche, etc.—Entran por am-
bos lados del buque varios pasajeros, seguidos de marineros

que traen los equipajes.—En el primer término de la iz-

quierda está el Pasajero del anteojo, mirando hacia el inte-

rior.—Los caballeros í.° y 2.°, y las señoras 1.* y 2.* en

el primer término de la derecha.

INTRODUCCION.

Coro.

Makik. ¡Al vapor! lAl vapor!

[Llamando á los pasageros.)

¡Pasajeros al vapor!

Que la mar
convidando está

á navegar.
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Coro be pasajeros, (á los mrmeros qnt e&nduem d tf^ijwi^fr.)

Mucho cuidado

con la maleta!

No me estropeen

ese cartón!

¡Mi sombrerera!

¡Mi paraguas!

¡Qué laberinto¡

¡Qué confusión!

Mari?c. ¡Al vapor! ¡Al vapor!

Pasajeros al vapor

que la mar
convidando está

á navegar.

Pasa6. ¡Viajar! {Bajando alprm9r térm.)

viajar,

es la vida redoblar.

Qué placer

es el ver

sobre el mar
batiendo las olas

pintado vapor,

que cruza altanero

los polos ligero,

cual ave que hiende

los aires veloz!

Hablado.

Caball. ¡Jé! ¡Lanchero! (Subido en la banqueta.)

¡Esa sombrerera!...

Señ. 1.* ¡Jesús, hombre!... {Al caballero 1.^) ¡Estate quietoí

Caball. a.° ¡Si es el barco el que se menea!...

Caball. del anteojo. ¡Qué bien se vé el Cabañal! ScñoreS;

¿quién quiere ver el Cabañal?

Caball. ¡Qué es eso! {Al matrimonio.) ¿Se marean u»-

tedes?

Sk5. 1.* ¡Ay! ¡no sé! pero el cielo se baja y se sube de un

modo...



Cab. 1 .° Yo he descubierto qne en' poniéndose en medio del

barco junto á la- Giiimenea... •

•

Cab. 2.° ¡Nó, nó! Yo soy muy sanguíneo, y el calor de la

máquina me sofoca.

Cab. del anteojo ¡Señores!... ¡Señores!... [Todos se acercan.)

Todos. ¿Qué? ¿Qué?
.

Cab. del anteojo. Por la playa vá un perro. {Sigue mirando.)

Todos. ¡Eh!... {Con desden y separándose de él.)

Señ. 2.^ ¡D. Ceferino! ¡No me arrugue usted el miriñaque!

Cab. 1.° Señora, le aconsejo á usted que se quite el sombre-
rillo, porque el calor...

Señ. 2.** ¿Yo quedarme en negligéf.:. ¡Pues no faltaba

mas!... {Ha quedado de espaldas al caballero del anteojo.)

Anteo. {Mirando hacia donde está la señora 2.^) ¡Qué buen
viaje!... Con este anteojo se disfruta de todo el litoral.

Señ. 2.^ ¡Qué descaro! ¡Echarme un telescopio!...

Anteo. No. Este es otro litoral. ¡A ver por allí!... {Miran-

do al otro lado.)

El neg. (Apareciendo por el fondo.) ¿Han visto vuesas mérsé

á mi amo?
Señ. 2.^ ¡Uf! ¡qué negro tan feo! {Todos 'le miran con estra-

ñeza.)

Neg. ¡Señó D. Onofe! ¡Señó D. Onofe!...

{D. Onofre y Clara entran por la izquierda.)

Onof, ¡Jhe!... ¡No dés esos gritos!... ¿Y el equipage?

Negro. Ya está colocao.

Onof. Bien, déjanos: ya te llamaré si te necesito. (Bajando

al proscenio.) ¡Demonio de criado! Tiene una cara tan

oscura, que se me figura de mal agüero. Hace una hora

que lo recibí, y aun no me he atrevido á mirarle de frente.

Clara. ¡Dios mió! ¡Desde que he entrado en el vapor me
parece que un abismóme separa para siempre de Casimiro!

Onof. ¡Sí! ¡
El abismo de los mares!.. Y no es poca fortu-

na.
¡
Ya lo ves!—Con tanto amor y tanta fantasmagoría,

el tal D. Casimiro rio nos ha seguido á Valencia. ¿Quieres

mas pruebas de que te ha olvidado? Y mas vale así, por-

que hubiera hecho un viaje en valde.

Clara. ¡Oh!.. ¡Siempre tendré su imágen grabada!...

Onof. Mal hecho. Pimentel es el hombre que te conviene.

No ha podido detenerse en Valencia
,
pero nos espera en

Cádiz, y desde allí... {Suena la campana que hay en el fon-

do.) ¿Oyes? Ya empiezan los preparativos para lanzamos
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por esos mares Je Díos. Tú te distraerás.—
¡
Ya verás el

vapor con las ruedas... y la chimenea!.. ¡Mira, mira! ¡Ya

sale el humo!.. (Sahhumode lackimeneay como cuando itn

vapor vá a darse íi la mar.)

Anteojo. Caballero, si usted gusta... [Ofreciéndole el an^

teojo.)
_

'

Onof. Gracias. Yo tengo cada ojo como un brocal de po¡2:b.

Señora I.** ¡Ay! ¡Timoteo! ¡Qué vaivenes!..

Caballero 2.° ¡Cáspita! ¡Se me vanjas piernas! '

{Todos empiezan ti balancearse, pero levemente:)

SexÑora 2.^ ¡Don Ceferino! ¡Yo creo que á este barco se h
han descompuesto los muelles!..

Onof. (A la señora 2.^) ¡Cá!.. ¡Esto no es nada!.. ¡Sí ustCr-

des esluvíeían acostumbradas á viajar como yo!.. [Con

mucha jactancia.) Lo mismo se me importa á oií ci ma-
reo que.. . ¡A.y! (Llevándose una mano al estómago y otra^

tí la cabeza.) ¡£l estómago se me sube ii la coronilla! '

,

Clara. ¿Qué tiene usted?.: ^ -
.

.

iSeñora 2.^ ¡Ay! [Yo me sofoco! [Se quita el sombrero.)

Señora 1.^ ¡Timoteo! ¡ya me caigo redonda!..

Señora 2.^ ¡A.y! .

'

,

Señora 1.^ ¡Llévame íil camarote!

Onof. ¡Pues no se ha armado mal bailoteo!
l'-^f'''';.*.

'.'

'

Cab. DEL anteojo. ¡Deffionió! ¡No puedo fijar 'éf piiííto dé

Yislul.. [Balanceándose.) '

,

Señora 2.^ ¡Don Ceferino! (Tirando la manteleta.) ¡Tb me
quiero aflojar!..

Capitán. ¡Eh! ¡Señores!.. ¡Abajo estarán ustedes mejor!..

.

¡Ahora hay muóho inarde fondo! '

.

Onof. ¿Si?.. ¡Pues vamonos al fondo!..

Capitán. ¡A los camarotes!

Todos. ¡A los camarotes! [Todos se retiran.) .

Cab. DEL ANTEOJO. ¡Capitán!.. ¿Qué cs aquel puntito blan-

co... blanco... blanco?..
'

Capitán. (Sin hacerle caso y yendo al fondo.) Esas .cuerdas a

estribor.

Cab. DEL ANTEOJO. ¿Es una roca? ¿Es una cabana?. . No, que

es una roca..í No, que es una cabana... Ya di con ello.

Es... No!... ¡Sí!... Pues no es.

[Se recomienda el colorido y la intención de la anterior

escena.)
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ESCENA 11.

M Pasajero del anteojo y Casimiro que viene de la izqukrdñ

seguido de un Marinero. Después el Capitán.

Casim. ¡Qué Babilonia!

Marín, ¿Su equipaje de usted?.,

Casim. Ahi va. [Dándele el paraguas.) '

Marín. ¡Es esto todo?

Casim. Si... eso... y el paraguas.

Marín. Pues no echará usted el vapor á pique.

Casim. ¡Tanto mejor!

Marín. ¿Es usted quien paga la lan<5ha?

Casim. ¡Digo!,. {Echando mano al bolsillo,) A no ser que tú

te empeñes en pagarla... (^-Cielos! ¡Y mi bolsillo!.. ¡Des-

dichado de mí!..) Mira, págala tú ahora y luego ajusta-

remos cuentas.

IíIarin. Corriente. Me dará usted una propina. {Vase por la

izquierda,}

Casim. Me he dejado el dinero en la fonda. ¿Qué hacer?

¡Cómo vuelvo yo ahora... si vamos á salir dentro de algu-

nos minutos? ¡Oh! ¡Clara! ¡A lo que me espone tu injusto

resentimiento!

Cab. del anteojo. (A Casimiro,) Allí viene una lancha con

un pasajero.

Casim. ¿Si?.. Pues déle usted memorias.

(Le vuelve la espalda: el pasajero vuelve á echar el anteojo.)

Capitán. ¡Mil bombas!.. ¿.Aun está el equipaje sobre cubier-

ta y vamos á darnos á la mar?.. ¡Piloto! ¡Al timón!

Casim. (¡Este debe ser el capitán!..) Perdone usted, almi-

rante... (Adulemos el poder.j

Capitán. ¿Qué se ofrece?

Casim. ¿Ha visto usted llegar una joven, acompañada de

una especie de acémila?...

€apit. ¡Eh!... {Con mal gesto y retirándose.)

Casim. ¡Vaya usted enhorabuena! ¡Qué mala educación hay

á bordo!...

Anteo.
(
Viniendo á Casimiro.) ¡El pasagero que llega tiene

bigotes!... [Como si le dijera una cosa muy interesante.)

Casim. ¡Qué posma!... {Le vuelve la espalda.)

Capit. ¡Qué se me presente el contra-maestre!... (A un ma-
rinero.)
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Casim. y á todo esto sin saber lo que habrá sido de mi her-

mano... ¡Oh! ¡amor!... ¡á quéestremos nos conduces! ¡Si

al menos hubiese logrado ver á mi Clara^ justificarme...

recobrar su cariño!... Pero apenas hube llegado á Va-
lencia, sin detenerme mas que cinco minutos en la fonda,

salí en busca de un amigo
,
que se ha establecido entre

las cotufas, para que me adelantase algún dinero : esto

conseguido , le pregunto cómo y dónde podria yo adqui-

rir noticias de D. Onofre
, y la casualidad ha hecho que

pueda informarme de todo. La salida del señor Pimentel,

el embarque de mi tio con mi futura ó ex-futura...—No
me quedaba mas que una hora para arreglar mi viaje.

Vuelvo á la fonda para pagar la cuenta
, y me dicen que

un caballero se habia presentado dos ó tres veces á pre-
* guntar por mi, con la sana intención de cortarme las

orejas.—¡Cómo si yo fuera un gato!~¿Quién podrá ser

ese buen señor?~En fin; aquí ya no le temo; y lo que
ahora me hace falta, es encontrar un alma caritativa que
se encargue de recoger ese dinero

, y enviármelo por el

telégrafo!—Pero... ¿quién?

(Qiígíía ptnsativo. D. Pacifico aparece por la izquierda,

siempre con el sable debajo del brazo.)

ESCENA III.

D. Casimiro. D. Pacifico.

Pacif. (¡Le han visto embarcarse en una lancha, y dirigirse

áeste vapor!---No se me escapará, aunque para ello ten-
ga que pasar á cuchillo á todos los pasageros.)

(Busca por la escena, sin que su gesto dé mucho á conocer

su ira.)

Casim. (Viéndole.) (¡Calle! ¡Se me figura que este caballero

se dispone á volver á Valencia! Sin duda busca al lan-
chero.. . ¡Tiene una facha muy simpática!)

Pacif. (Si alguno pudiera darme razón... ]No conocer uno
á su enemigo!)

Casim. (Si yo me atreviera... Parece hombre razonable y
de muy buena pasta.) ¿Caballero? (Haciéndole mil salu-

dos.)

Pacif. Servidor. {Mirando á todos lados.)

Casim. Disimule usted si me atrevo...

i



Pacif. ¿Qué se le ofrece á usted? (Secamente.)

Casim. (jCuando he dicho que es muy amable!) ¡Me hallo

en una situación muy critica!...

Pacif. ¡Cómo yo! adelante.

Gasim. Quisiera saber ante todo si vá usted á volver ahora

á Valencia.

Pacif. Sí señor. En cuanto mate á uno que vengo buscando.

Casim. (¡Sopla!)

Casim. Hubiera deseado merecerle á usted un servicio. ¡Pero

si está usted tan ocupado!...

pAciF. No importa... Hable usted. Yo me muero por hacer

un favor.

Casim. Con efecto, tiene usted cara de ser muy bonachón.

Pacif. Yo lo creo. ¡Cómo que rae llaman D. Pacífico!...

Casim. ¡Hombre!...

Pacif. ¡Rompe-luces!

Casim. ¿Rompe?... Pues mire usted: ándese usted con mucho
cuidado con la compañía del gás. .

.

Pacif. Acabemos.

Casim. Ha de saber usted que he estado hospedado en Va-
lencia en la fonda del Cid.

Pacif. ¡Eh! [Mirándole de arriba abajo.)

Casim. Sí señor. He tenido que embarcarme de repente, y
hp dejado olvidado en mi cuarto, un bolsillo que contenia

cuatro mil reales en oro. Ruego á usted se sirva recoger-

los, y enviármelos á Puerto-Rico. Yo me Hamo el señor

Pelegrin.

Pacif. ¡Usted! ! ! [Dándole un pitñefazo en el sombrero.)

Casim. ¡Misericordia!

Pacif. ¡Usted es el señor Pelegrin!

Casim. ¡Que me ahogo! {Queriendo sacarse el sombrero.)

Pacif. ¡Y me lo dices á mí!...

Casim. ¡Que me ahogo!...

Pacif. ¡Encomiéndate al Criador!... ¡Yo soy quien te viene

siguiendo desde Aranjuez! ¡Quien te ha buscado en Va-
lencia!

Casim. ¿No hay quien me socorra?

Capit. ¡Vira á estribor! [Con una bocina desde el puente.)

Pacif. ¡El vapor se ha .dado á la vela!... ¡Patrón! ¡Pjitron!..

Casim. ¡Ay! ¡que me mareo!...
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Capit. ¡Iza el cable!...

Pagif. Pare usted, hombre, {Al Capitán.) pare usted, que

voy á volver á tierra!

Capit. ¡Es tarde, caballero!

Pacif. ¡Tarde!... ¡Miserable! (A Casimiro.) ¡Tú tienes la

culpa! Voy á despacharte en un segundo! {Saca el sable.)

£asiw. ¡Socorro! {Huye y D. Pacifico lo persigue.)

{El Pasagero del anteojo deteniendo á D. Pacifico.)

Anteo. ¡Mire usted aquella gabiota!

Pagif. ¡ Fuera! . . . (Dándole un empellón.)

{Sigue a Casimiro, que se va por uno de los camarotes del

fondo, al mismo tiempo que aparecen por el del primer término

Clara y D. Onofre.)

Clar. ¡Es él! {Viendo á Casimiro.)

Onof. ¡Pelegri'n! {Idem.)

Pacif. ¡Ustedes le conocen!...

Onof. ¡y aun se atreve á seguirnos el muy villano!...

Pacif. ¿Ustedes le conocen?... {Insistiendo con fuerza.)

Onof. Sí señor... ¡Por desgracia!...

Pacif. Con efecto : ahora recuerdo que esta señorita me ha-

bló de él en el parador.... {Saludándola secamente.) — ¿^Si-

gue, usted buena? Yo sin novedad. Estoy á los pies de

usted. ..--Voy á destrozarlo!... {Vá á irse.)

Clar. ¡Caballero! (Pasando. á la izquierda.)

Pacif. ¡Ya me ha desarmado usted! (Vuelve.) ¿Por qué me
llama usted por ese nombre?

Onof. ¿Con que también á usted le ha ofendido?

Pacif. Pues qué, ¿no le ha contado á usted esta joven?...

Onof. ¿Me ocultabas alguna nueva perfidia? (A Clara.)

Pacif. ¿Y lo que he sabido después en Valencia? ¡El misera-

ble no contento con haber seducido á mi hermana!...

Onof. ¿No lo dije?...

Pacif. Andaba en trapicheos con una mozuela de Madrid...

Clar. ¿Eh? {Indignada.)

Onof. {Pasando por delante de Clara.) ¡Eh! ¡Poco á poco!.:.

' ¡No consiento frases inconvenientes! ¡Esa joven de quien
usted habla , es mi sobrina!

Pacif. ¿Esta señorita?

Clar. Sí señor.

Pacif. ¡Con esa carita tan pulida, que parece que no haya
roto nunca un plato!..—(A ella.) Seducir á un hombre que

tiene compromisos anteriores!...



Clar. ¿Qué está usted diciendo?

Onof. ¡Cómo se enliendel

Pacif. Si señor , lo repito. Ustedes han querido echarle el

gancho. {Con calor.)

Onof. ¡Caballero!

Pagif. (Calmándose de repente.) ¡Ya me ha desarmado usted!

Onof. Nosotros despreciamos á ése infamel ¡No le queremos
para nada!

Clar. Ya lo oye usted. Nosotros no le queremos para nada.

Calme usted su enojo contra él.

Pacif. Para que se complazca en verla á usted, en hablar-

la!..—Nada... ¡Mi sistema! ¡Hombre muerto, no habla!

Onof. Tiene usted razón. Yo también estoy decidido. Uná-
monos para lavar nuestras mutuas ofensas. Tú , Ciara,

baja al camarote, y espera allí el desenlace de este

drama.

Clar. ¡Por Dios, tiol

Onof. [En tono de amenaza.) -M\t3l que aquí no estamos en

tierra. Al camarote. [La acompaña y vuelve.) Déme usted

esa mano. {Lo hacen.) Obremos como lo que somos...

—Despáchele usted primero... y yo entraré en seguida

con él.

Pacif. Aceptado. Yo daré con nuestro hombre, aunque ten-

ga que registrar las calderas del vapor! No lé haré espe-

rar á usted mucho tiempo. {Vase.)

Onof. Este hombre me ha venido de perilla. Es una especie

de pantera con bigotes de puerco espin, capáz de tragar-

se á medio mundo.

Casim. {Apareciendo muy apurado.) (Ya pareció aquello.

—

Ahora me piden el billete de pasage, ó el importe del

Ídem, que para mí es lo mismo. Hasta tienen valor de

exigirme que pague el esceso de equipage.—¿A quién me
dirijo en estas apreturas, cuando necesito además ocultar-

me de aquella fiera?...— ¡Cielos! ¿No es aquel D. Ono-
fre? {Se dirige á él.)

Onof. ¡D. Casimiro!...

Casim. ¡Señor D. Onofre de mi alma!... ¡Usted es mi único

amparo!...

Onof. Apártese usted de mi vista.

Casim. ¡Oigame usted!... ¡Oigame usted, por compasión!

( Transición.) ¿Tiene usted sesenta napoleones que pres-

tarme?
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Onof. ¡Sesenta palos... es lo que usted merece!
Casim. Bueno, hombre, ya me los dará usted otro dia.

—

Empiece usted ahora por los sesenta napoleones.
Onof. ¡Un demonio!
Casim. No tengo un real para pagar mi viaje.

Onof. ¡Tanto mejor!

Casim. ¡Me amenazan con que me van á tirar al agua!.,.

Onof. ¡Tanto mejor!

Casim. ¡Y consentirá usted que me trague una ballena!

Onof. No es mal ballenato el que anda buscándole á usted...

infame seductor'...

Casim. ¡Yo seductor!... Cuando está usted viendo que ni

siquiera puedo seducirle á usted!...

Ox\OF. {En tono de amenaza.) ¡No apresure usted el desenla-

ce!... No le quite usted á ese caballero el placer de que
sea él el primero que lo trinche.

Casim. ¿Es decir que han decidido ustedes á acabar conmigo?
¡Y usted también! listed, que me ha arrebatado á mi fu-

tura!... Usted, que es el causante de todas mis desdi-

chas!... jUsted, que me niega esos miserables sesenta na-
poleones!...

Onof. Porque quiero verte morir.

Casim: ¡a mí no me tutées!

Onof. Hasta hace una hora hubieras podido contar con mi
bolsa, y hasta con mi sobrina, si ella se hubiera empeña-
do. Pero ahora que conozco tus perfidias y tus artimañas,

me despido de tí para siempre. Te entrego á tu bárbaro
destino!! [Va á marcharse.)

CANTO.-DUO.

Casim. ¡Bárbaro!! {Deteniéndole.

Onof. ¡Aparta! (Volviéndose de pronto.)

¡Bárbaro! ¡Inicuo perseguidor!

Onof. No me sigas.

Casim. Allí donde yayas,

Mi constancia tú pié seguirá!
Onof. ¡Este hombre es la sombra de Niño!
Casim. ¡Soy la sombra que te ha de tragar!!
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jMe has negado los sesenta?

¡Te has burlado de mi fé!

¡Y yo juro, viejo Onofre,

que tu sangre he de beber!

Dame á Clara y los sesenta. .

.

ó ail'maremos un belén.

Onof. ¡Soy Bambuche! y no consiento

que me insulte un cascabel!

¡Fementido caballero!.,

¡de tu sangre he de beber!

¡Ya esto huele á chamusquina!

¡Armaremos un belén!

Casim. ¡Pues al campo!
Onof. ¡a la pelea!

C¿?siM. ¡Sin piedad!

Onof. ¡No haya piedad!

(
Vase D. Onofre, amenazándole eon el gesto

^
por el cama-

rote del primer término.)

ESCENA IV.

Casimiro solo. Después el Negro por la puerta izquierda del

fondo con una taza de té servida.

Casim. ¡Ea! ¡Otro nuevo bsrengenal! ¡Asi, Casimiro! ¡Anda,

hijito! ¿No tienes bastante todavía? ¡Qué culpa estoy pur- .

gando, señor de los ejércitos! ¡Y el caso es, que no (|uie-

ro batirme!.. ¡Ni que me mate ese soldadote!.. ¡Ni que

me eche al agua el capitán! ¡Sil pero lo malo es que aqui no
hay escape !.

.— ¿Qué daria yo ahora por ser marinero...

ó palo mayor. . . ó cañón de chimenea. . .
(
Viendo á Domingo

que habla con un marinero.) O negro guaohindanga, que

al menos entonces estaria tranquilo, y nadie me conoce-

rla. (Contemplándole.) ¡Ahí le tienen ustedes!.. ¡Puede

haber nada mas feliz que tener una cara como esa!

Neg. [Al marinero.) ¡El señó Don Onofe!..

Casim. (¿Eh?)

Neg. La sobrina está malita de estómago. (Se dirige al ca-

marote del proscenio. El marinero se 'retira.)

Casim. (¡Yá á entrar en el camarote de mi Clara! ¡A verla
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con papalinal) jEh! ¡Señor kngohl.., {Llamando al

JSegro.)

Neg. ¡Mi señó! {Baja al primer término.)

Casim. ¡Qué rubilo eres, hombre! (Contemplándole.)

Neg. ¡Las muchachas me quieren!

Casim. ¿Si? ¡pues tienen buen gusto! ¿Cómo dices que se

llama tu amo?
. Neg. ¡D. Onofe!

Casim. ¿D. Anafe?

Neg. ¡Don Onofe Banbuche! {Esforzándose concierto enojo, y
dirigiéndose al camarote.)

Casim. (¡No me he engañado!) Escucha.

Neg. ¿Mi señó? (Baja de nuevo al proscenio.)

' Casim. ¿Quiéres que yo le lleve esa taza de té á tu señora?

Neg. ¡No queré! ¡La señorita acostá me jase mucha cos-

quilla!

Casim. (¡Ah perro!)

Neg. y luego el amo pegá al pobe neguito.

Casim. No lo sabrá.

Neg. Si su mesé fuera negó...

Casim. (¡Oh! ¡qué idea! ¡Este es mi solo recurso de sal-

vación!) ¿Cuánto quiéres por tu cara? Digo... nó, ¿cuán-
to quieres por prestarme tu ropa?

Neg. ¡Nopstá!... (Rehusando.)

Casim. ¡Mira... Ven acá. Yo. soy un caballero muy rico!

¡Un principe disfrazado, que viaja en busca de aventuras!.

.

Neg. ¿Su mesé es pinchipe?

Casim. Sí: y como me sirvas bien, tendrás muchas propinas^

te compraré áD. Onofre... y te daré libertad.

Neg. ¡Yo serví bien! ¡Yo queré libertá!

Casim. Pues, escucha.—Para empezar el catálogo de mis

prodigalidades. ¡Voy á darte esta levita!., ¡este reloj!..

¡estos lentes!

Neg. ¡Ay! ¡Señó!.. (Muy contento.)

Casim. Y tú vas á darme en cambio tu casaquin y tu gorra.

¿Te conformas?

Neg. Ahí vá la penda. (Dándole el casaquin y la gorra.)

Casim. Pues ahí vá el pendón. (Dándole la levita.)

Neg. (Mirándole.) ¡Yo parecé el amo, y su mecé el neguitoí

Casim. Otra nueva idea. Tú serás mi amo. Un perso»age de

Santo Domingo... que viene á Europa á comerciar en
huesos de aceitunas!
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Neg. No gusta aceitunas.

Casim. No importa. Yo seré tu esclavo. Has hecho tu fortu-

na... (¡Y yo la mia!)

Neg. ¡El neguito está mu contento! (Frotándoselas manos.

Casim. ¡Si, pero^ y la cara!... (Reflexionando.) ¿Dónde en-
contraré yo ahora una cara?.. [Repara en la chimenea.)

¡AW ¡En esa chimenea!

Neg. Yo queré también una cara.

Casim. Bien. Luego. Ponte ahora de centinela, y avísame

cuando alguien llegue. (El negro obedece.) ¡Oh! ¡prodi-

gioso hollin!.. ¡á tu virtud me entrego! [Se coloca detras

de la chimenea y empresa á pintarse de negro.)

Neg. (Contoneándose.) Si Panchita me viera con este ves-

tío!. . [Se prepara á darle un chasco á Casimiro
, y le dice en

seguida.) ¡Ahi viene uno!... (Avisando.)

Casim. ¡En! (Asomando la cabeza con solo la nariz pintada.)

Neg. ¡No! ¡Ha sío una boma! (Rie.)

Casim. ¡Maldita sea tu estampa! (Se oculta de nuevo.)

Neg. Yo también queré píntame banco, y gusta á mucha-
chitas bancas. Ser libe ponto, y tené patacone del amo. .

.

y chorrera... y volante... ¡Ji! ¡ji! ¡ji! (Riendo y frotándo-

se las manos.) Qué gustito pa el pobe neguito... ¡Ji!

¡ji! ¡jil (Id.)

Casim. ¡Ajhaa!.. (Apareciendo pintado denegro). Debo es-

tar hecho un buen mozo!.. ¡Ahora desafio á mis perse-

guidores!..

Neg. ¡Mi señó!.. (Riéndose de él.)

Casim. ¡Chist! ¡No me llames asi! No te olvides de que yo no

soy sino un vil esclavo que te sirve! ¡que se humilla á

tus plantas!

—

(El Negro hace mil contorsiones para demos-

trar su alegria.) ¡Pero, hombre! ¡Toma un aire mas dis-

tinguido!.. Esa levita mas entallada... (Le tira de ella, el

negro hace un gesto.) ¡El sombrero á lo conquistador!..

(Se lo inclina hácia la oreja.) Los lentes á lo pollo. (Se los

pone.) ¡Esa mano apoyada en el chaleco!.. (Le coloca en

una postura ridicula.) ¡Y habla francés, hombre, habla

francés!..

Neg. ¡Gui misú! ¡Gui misú!

Casih. ¡Eso es: perfectamente!—Ahora es menester que tú

también me des alguna leccioncita. Porque como se trata

de que no me reconozcan... ¡Ya ves... Un principe!

Neg. ¡Un pínchipe guachindango!
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Casim. (Remedándole.) ¡Sí, un pínchipe guaclnndango! (iVa-

tural.) ¡Vamos, pues no lo hago tan malí

Neg. ¿Quiere su iftersé que le enseñe la chacamandanga?
Casim. ¡La chacamandanga!.. ¿Y qué es eso?..

Neg. Un baile mu bonico de mi pai.

Casim. ¡Hombre, sí! Eso me vendrá de molde. Empieza.

MUSICA.

(Mientras canta el negro, Casimiro le observa con mucho in-

terés, dejando conocer el asombro que le causan los 0stos

del negro, é imitándolos imperceptiblemente por un movi-

miento nervioso.)

Tango.

Neg. ¡Un neguito á una neguita...

Guachi! (Como estornudando.)

Casim. ¡Jesús, María y José! (Hablado, creyendo que ha estor-

nudado.)

Neg. (Continuando.)

|,Camelaba con amó:

Guachi!

¡Era eínego porfiao...

y la nega se rindió!

La chacamandanga

y el chacamandero!,. (naciendo gestos.)

10 soy de la Habana
yo soy caballero. (Bailando.)

¡1í manduca, que toma petaca!

¡Y manduca, que toma, que dacal

¡Ayayai! ¡A.yayai

¡Y que toma! ¡que toma! ¡que daca!.»

(Hace contorsiones y gestos.)

Hablado.

Casim. ¡Qué letra mas interesante!

Neg. A-hora le toca á su mersé.

Casim. Pues allá voy.
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Canto.

Casim, Un neguito á iinaneguita...

¡Guachi!

Camelaba con amó:

¡Guachi!

era el negó porfiao...

¡y la nega se rindió!

Los DOS. La chacaraandaga ( Gesticulo ndo.)

y el chacamanderol

¡Yo soy de la Habana!
¡Yo soy caballero! [Bailan.)

¡Y manduca, que toma, petaca!

¡Y manduca, que toma que daca!

¡Ayayai! ¡Ayayai!

¡Y que loma! ¡que toma! ¡que daca!

ESCENA V.

Dichos.—D. Oxofre. Con un par de pistolas.

Hablado.

OxoF. ¡Belitre! (A Casimiro, tomándole por su criado.)

Casim. (¡Jesucristo!)

Neg. (¡El amo!) (la al fondo paseándose con importancia y
evitando que D. Onofre le reconozca.)

Onof. (A Casimiro.) ¿Es asi como cumples mis órdenes?..

Casim. ¡Mi señó!.. {Muy humilde.)

Onof. (Se me figura que se le ha manchado la cara. ¿Esta-

rá malo? Esta raza tiene tan poco esterior, que no puede
' uno!..) [(A mudia voz.) ¿Domingo? {Casimiro permanece

inmóvil.) Domingo. (Pandóle un puntapié.)

Casim. ¡Ay! {Volviéndose.)

Onof. ( Con misterio.
) ¿ Tú no has visto nunca un muerto?

{Movimiento negativo de Casimiro.) ¡Pues aquí va á haber

un muerto!
(
Vá á marcharse y repara en el negro que está

de espaldas.) ¡Calla! (A Casimiro.) ¿Quién es esa otra

facha? ^
,

Casdi. ¡Un señó!... {El negro desaparece por la izquierda.)
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ÜNOF. ¡Pues maldito si se le conocel Mira, limpíame esu"

bota.

Casím. {Revelándose.) ¡Yo!..

Onof. ¿Eh?

Casim. (¡Qué humillación !J

Onof. ¡Pronto!.. {Presentándole el pié.)

Casim. (¡ün empleado en indirectas!..) {Se las limpíu.)

Onof. ¡Torpe! {Dándole %m cogotazo.) ¿No ves que me dejas

el polvo?

Casiji. (¡y que tenga yo que sufrir!..)

Onof. Bien está. {Para si.) ¡Voy aliora á buscar á mi hom-
bre!

(
Vasey fondo izquierda.)

Casim. ¡No rae ha reconocido!.. ¡Oh, fortuna!— ¡Calle! ¡Y

el otro se ha marchado con mi reloj!..

Pacif. ¡Brurrrü {Sale del camarote, atraviesa la escena y des-

aparace por el fondo, sin dejar de bufar desde que aparece

hasta que se vá.)

Casim. (ive María Purísima! ¡Mi va la fiera!)

Capitán. ¡Que se registre la bodega!

Casim. ¡También el patrón! ¡Esa es otra fiera! ¡Todos me
persiguen!

ESCENA VI.

Casimiro. Clara.

Clara. ¡Domingo! {Saliendo de la cámara.)

Casibi. (¡Cielos! ¡Es ella!)

Clara. ¿Y mi taza de té? (A Casimiro creyéndole su criado.

Baja al proscenio derecha.)

Casim.
¡
Clara idolatrada !

(
Yendo á ella con los brazos

ahiertos.)

Clara. ¡Insolente! {Retirándose.)

Casim. {¡Xvl Ya se me olvidaba que soy negro. ¡Bonito

chico estaré yo ahora para conquistar á nadie
!..J Clara:

aunque me ves negro... no soy negro. Tu negro... es el

solo negro que aquí hay.

Clara. ¡Esa voz!..

Casim. Soy tu Casimirito disfrazado de giiachindango, que
se arroja á tus plantas, que te pide perdón... que siem-

i pre será tuyo... y que te seguirá hasta el fin del mundo!
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Clara. No, usted no es... í)on Casimiro tiene otra mirada.

Casim. la lo sé. ¡Mucho mas tunanta!
i
Así, por este estilo!

{La mira tiernamente.) Pero si es que ahora no tengo

tiempo!,.

Clara. Don Casimiro ya se hubiera arrojado á mis pies,

porgue estaría seguío de nii perdón...

Casim. ¡Mujer encantadora!.. (A suspies.)

Clara. ¡No... no!.. ¡Esa cara no puede ser la suya!

Casim. ¡Claro!.. ¡Me ha conocido siempre tan guapo!--

¿Qué haría yo para probarte?.. Pues bien, aunque me
cueste la vida, aunque mis perseguidores me reconozcan,

me decido, y salga el sol por Antequera! {Le guita á

Clara el pañuelo que trae en la mano, y se limpia con él tod»

la media cara derecha, frotándose con fuerza y viveza.)

Clara. ¿Qué hace usted?

Casim. ¡Deja que me desuelle! ¡Permítame usted que me
desuelle!

{Aparece don Pacifico por la izquierda. Sorprende á Ca-

simiro arrodillado y haja al proscenio: izquierda.)

Pacifí ¡Qué veo!

Clara. ¡Ay!

Casim. (¡Me perdí!)

{Se pone de pié y queda de frente al público, de manera

que Pacífico vé ta media cara negra y Clara la blanca.)

Pacif. ¡a sus pies!..

Casim. ¡Mi señó!.. (¡Afortunadamente no me he limpiado

mas que media cara!)

Clara. (No se descubra usted!) {Ap. á Casimiro.)

Pacif. ¡Infame! ¡Descarado!..

Gasím. No, mi amo, no ser descarado. {Ap. á Clara.) (Dios

te lo pague.) (A Pacifico.) Yo estar un neguito de Con-
chinchina! {Ap. á Clara.) ¡Ama siempre á tu Casimiro!)

Pacif. ¡Ya eres tú buena pieza! Y usted, señorita, ¿cómo
consiente que ese mascaron de proa...

Casim. (¡Bárbaro!)

Clara. Puedo asegurarle á usieá... {Pasando y quedando

en medio de los dos.)

Onof. {Sale por la izquierda y haja al mismo lado.) Nadie
ha podido dar con él todavía!

Clara. (¡Mi tio!)

Casim. (¡El tirano!)

Pacif. Caballero, lío debo informar á usted de lo que he
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visto. Ese negro estaba á los pies de su sobrina de usted! .

.

Onof. ¿Limpiándola las botas?

Clara. ¡Oh!

^ACiF. Haciéndola una declaración de amor!

Onof. ¡Qué oigo!

Cab. del anteojo. {Por la derecha.) (Voy á ver si descubro

la estrella Venus.J

Onof. ¿Has tenido atrevimiento?.. [Pasa á la derecha.)

Clar. jTio! {Siguiéndole.)

Casim. (¿í cómo me las compongo yo ahora?..) No hacer

declaración de amor. (A Pacifico procurando que don

Onofre no le vea la cara.)

Onof. ¡Pues si es don Casimiro! {Pasando al otro lado para

mirarle.)

Pacif. (A Casimiro. ) No consiento que se me desmienta.

Onof. {Pasando á la derecha-) ¡Pues si es el negro!

(
Clara vá detras con ademan suplicante y queriendo ha-

blarle.)

Casim. Yo diré á su mersé. .

.

Onof. ¡No, no! ¡Es don Casimiro! {Pasa.)

Pacif. ¡Si yo fuera el tio de esta señorita!..

Onof. ¡No! Que es el negro! ¡Tengo telarañas en los ojos!..

Cab. del anteojo. ¿Quiere usted mi telescopio?

Onof. ¡^Vaya usted" al infierno! Míreme usted cara á cara.

(A Casimiro, cogiéndolepor ambos brazos
)

Pacif. (A/ reconocer á Casimiro.) ¡Qué veo!

Casim. ¡Señor don Onofre de mi alma!..

Clara. ¡Tío de mi corazón!

Onof. ¡Don Casimiro Pelegrin disfrazado de negro!.. {Sin

soltarlo.)

Pacif. 4Don Casimiro Pelegrin!

Onof. ¡Eso es vergonzoso! {Rechazándole.)

Pacif. {Cogiéndole.) ¿Usted se llama don Casimiro?

que me dejen el pellejo!

Pacif. ¿No se llama usted don Rafael?

Casim. No, señor, don Rafael es mi hermano.

Pacif. {Rechazándole.) ¡Acabára usted de reventar!

Los TRES. ¡Cómo!

Pacif. Que á quien yo busco es á don Rafael Pek
no á don Casimiro.

Los TRES. ¡Qué oigo!

ustedes quieran, con tal de
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Pacif. ¡y me hallo en medio dé los mares sin poder seguirle

la pista!

Clara. (A Onofre.) ¿Vé usted lo que yo le decia?

Casim. ¡Qué rayo de luz!. . ¿Usted es entonces sin duda el

bárbaro perseguidor?.

.

Pacif. ¡Caballero!

Casim. Lea usted esa carta. ¡Lea usted! (Le dá una carta.)

¡Tío idolatrado! {Abrazando ádon Onofre y permanecien-

do en sus brazos. Pacífico lee la carta.)

Onof. (Resistiendo) ¡Zambomba!

Casim. ¡Déjeme usted abrazarle... y besarle!.. [Le pasa la

cara por la suya y le tizna.)

Cab. del anteojo. ¿Ese negro se ha vuelto loco?

Onof. ¡Que me va usted á tiznar! [Se limpia.)

Casim. ¡Clara! ¿Te convences de que soy inocente? (Idem.)

Pacif. [Casi enternecido) ¡Casado!.. ¡Y con un hijo! ¿Por

qué me lo han ocultado tanto tiempo?

Casim. (A Pacífico.) Amigo, ah tiene usted lo que es ser in-

civil. Pero todo lo puede usted remediar todavía. Déme
usted esa mano, y en el primer puerto escribimos á los

esposos y será usted el padrino de mi boda.

Pacif. Aceptado. [Se dan la mano,)

(Algunos pasajeros suben d cubierta.)

Onof. (Colocándose entre los dos.) ¡Eh!.. ¡Poco á poco!..

¿Y mi consentimiento?

Clara. (Pasando al lado de don Onofre.) Ahora no dirá

usted que no se ha convencido.

Onof. (¡Pimentel se fué á fondo!)

Cab. del anteojo. ¡Qué veo! (Mirando ádon Casmiro con

el anteojo) ¡El negro se ha vuelto blanco!.. Señores (A
los pasajeros.) ¡Un milagro!.. ¡El señor era negro!

Todos. ¡En! (Mirándole con curiosidad.)

Cab. del anteojo. (Con importancia doctrinal.) ¡De lo que

resulta, que el aire del mar, modifica las razas!!

(Se pone el anteojo debajo del brazo, dá media vuelta y
desaparece. Todo este juego con mucha viveza.)

Todos. ¡Bravo!

Casim. (A Clara.) Ahora sí que no nos volveremos á separar.

(A Onofre.) No se olvide usted de prestarme esos se^nta

napoleones.



CANTO.

FWÍAL.

Casim. [Pasando al proscenio izquierda y llamando á .D. Ono-
/re, con gesto picaresco.)

Señor D. Onofre.

Onof. [Desde su puesto.)

¿Qué quieres de mí?

Casim. A mas de los cuartos,

que venga usté aquí. (D. Onofre se acerca.)

—Y tú, hermosa Clara...

Clar. ¿Me llamas á mi? (Yendo áél.)

Casim. Cabal.

Clar. ¿Y qué quieres?

Casim. . Que vengas aquí: (Pasando y quedándose

mtre Clara y D. Onofre.)

porque á esos señores [Señalando al público)

que miras allí,

por tí , por tu tío

,

por estos, (Señalando el coro) por mí,

aplausos sin cuento

les voy á pedir.

(Avanzando solo al proscenio, y dirigiéndose al público,)

Como ustedes me silben,

tengan por cTerto,

que del susto
,
aquí mismo

me caigo muerto.

Una palmada!

Los aplausos señores

no cuestan nada»

FIN.
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